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  [image: ]n los últimos cuatro años he escrito varios libros acerca de la sexualidad y las diferentes formas de disfrutarla, así como también sobre las diversas maneras de incrementar las posibilidades eróticas; hacerlo fue para mí muy satisfactorio y encontró una buena respuesta entre el público lector, lo que confirmó mi idea de que existía la necesidad de publicar trabajos serios y exhaustivos que abordaran esta temática y la expusieran de forma clara y directa.


  Asimismo, he intentado reflejar el amplio abanico de sensaciones físicas y psicológicas de las personas, responder a sus inquietudes sin emitir juicios de valor ni ofrecer una óptica represora.


  No obstante, y a medida que se editaban los diversos títulos de la colección, sentía que se estaba dejando al margen a un importante grupo social -los homosexuales- y que por lo tanto seguía habiendo una gran carencia.


  Por fin comencé a investigar y a trabajar sobre ese tema concreto para comunicar en estas páginas la información que había obtenido, fruto de mis conversaciones con expertos y personas pertenecientes al colectivo gay.


  


  Para ello ha sido sumamente valiosa la colaboración y asesoramiento de Rafael Ruiz, licenciado en Psicología, con una amplia experiencia como terapeuta en el colectivo de gays y lesbianas.


  Me siento muy satisfecha del resultado porque creo que, además de servir para desarrollar una sensualidad plena, el Kama-sutra gay es un elemento más que contribuye a normalizar la situación social de este colectivo y deja de lado ideas obsoletas y anticuadas, así como hipócritas, en relación con las diversas orientaciones sexuales.


  En cuanto a su contenido, esta obra está dirigida a aquellos que aman su cuerpo, desean acrecentar hasta el máximo su goce erótico y ser buenos amantes, gratificando tanto al compañero sexual como a sí mismos.


  El cuerpo y la faceta sensorial llevan a los seres humanos a sentirse vivos y plenos; por lo tanto, cuando se canaliza libremente la energía sexual, nutriéndola con emociones y favoreciendo la excitación y el deseo, mejora notablemente el equilibrio en todos los aspectos de la vida y de la personalidad.


  Está comprobado que la frustración sexual conlleva problemas psicológicos, físicos y de toda índole, mientras que la plenitud en ese ámbito permite que la vida sea más rica y creativa que nunca. Cuando el eros está satisfecho mejora sustancialmente la calidad de vida.


  Por esa razón, a la sexualidad se le debe prestar atención y brindarle el espacio que le corresponde entre otros aspectos vitales. Conocer las propias posibilidades eróticas también permite proporcionar placer a otros y con ello se aprende a comunicar la manera como se desea gozar: qué es lo que hace palpitar la piel y enciende los sentidos.


  


  Sin embargo, es importante tener claro que no existe la perfección desde el punto de vista sexual; es un camino que se recorre a lo largo de toda la vida y de toda la piel. En esta senda no hay metas precisas sino la búsqueda constante, que proporciona disfrute en sí misma y que, al compartirla, da rienda suelta a la sensualidad, cuya fuerza es torrencial como los fenómenos irrefrenables de la propia naturaleza.
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  [image: ]i se considera que la sexualidad es simplemente una función fisiológica del organismo, puramente mecánica, se está reduciendo el placer, que representa una de las esferas más ricas de la vida. Sin embargo, si la mente y los sentidos se abren al erotismo, entendido como una parte integral de la propia vitalidad, y se mantiene una actitud creativa y libre, sin seguir más huellas ni claves que las propias apetencias, no sólo aumentará el disfrute sensual sino que se verán también enriquecidos todos los aspectos de la vida.


  El sexo afecta a todo lo que concierne a la personalidad, la psiquis, el cuerpo y las emociones; y de estas últimas o de los estados anímicos que se atraviesa cuando se tiene contacto erótico, depende en gran medida la gratificación que se obtiene de la práctica sexual.


  


  En cambio, si se piensa que en la relación sexual sólo está comprometido el físico, y se considera que ante determinados estímulos es posible excitarse y sentir satisfacción en cualquier circunstancia, se pueden llegar a experimentar grandes frustraciones; éstas, como consecuencia, a veces comportan sentimientos de culpa o inhibición.


  La buena disposición anímica es inseparable del sexo gratificante; por el contrario, cuando en las relaciones están presentes la tensión, la tristeza, el miedo o el estrés, generalmente el deseo se ve mermado o directamente anulado y la experiencia no llega a ser tan satisfactoria.


  LOS CÓDIGOS DEL EROTISMO


  Cada individuo es singular y lo son su morbo y sus emociones, así como el conjunto de su personalidad.


  La sexualidad no es algo mecánico, sino un código de lenguaje, que se comparte con los demás, aunque no siempre se comuniquen las sensaciones. Por lo tanto, los mismos modelos eróticos no son válidos para todos, ya que hay prácticas que a algunos les despiertan el deseo y a otros no.
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  Sencillamente lo que ocurre es que cada individuo es singular y lo son su morbo y sus emociones, así como el conjunto de su personalidad, que reacciona de acuerdo a unos estímulos que para él son placenteros y se han podido fijar en el inconsciente a una edad muy temprana.


  Un factor importante a tener en cuenta es que no siempre una relación funciona bien siguiendo todas las veces determinados pasos, ya que la misma situación o estímulo, que en cierto momento excita, en otro puede despertar indiferencia. Si se logra comprender lo más importante: o sea, que el verdadero órgano sexual es el cerebro, se podrá disfrutar de un estado relajado y abierto, lo que a su vez abrirá el camino hacia una sexualidad libre y gozosa.


  EL DESPERTAR DE LA HOMOSEXUALIDAD


  Las diversas orientaciones sexuales han existido siempre, desde los remotos albo res de la humanidad, sin embargo, en diferentes sociedades y culturas, la opción homosexual nunca ha sido plenamente aceptada, y se ha ocultado bajo un manto de silencio o hipocresía. La excepción se dio en la Antigua Grecia y el Imperio Romano -lo que desvelan los escritos de Aristóteles y varios estudios antropológicos-, pero incluso en esos períodos de la historia la homosexualidad se consideraba aceptable como posibilidad física, aunque sólo en ocasiones era afectivamente una relación de igual a igual.


  


  Si se comparan diferentes organizaciones sociales, incluyendo algunas primitivas donde se aceptaba la homosexualidad -como dan cuenta, por ejemplo, los escritos bíblicos-, se advierte que ésta no era un problema, de modo que se convierte en tal cuando los miembros de determinada sociedad hacen valer sus prejuicios, creando en consecuencia leyes restrictivas para los homosexuales.


  Un sistema social que trata así a algunos de sus miembros, que los considera inferiores o ciudadanos de segunda cla se, está cometiendo una injusticia contra los que pueden ser algunos de sus mejores conciudadanos, así como contra la misma sociedad, y lo más probable es que en ella subsistan muchos conflictos auto-impuestos hasta que se subsanen los errores.


  


  Hay quienes han considerado y aún consideran que la homosexualidad es una desviación, una perversión o una degeneración, aunque en realidad es sólo una variante de la orientación erótica.


  Afortunadamente, hoy han cambiado bastante las cosas y el pensamiento de la sociedad, sobre todo desde que se celebró la primera y multitudinaria manifestación del Día del Orgullo Gay, que tuvo lugar en Stonewall, Nueva York, el 28 de junio de 1969.


  Cada persona debe aceptar su identidad sexual y sentirse cómoda con ella sea cual sea, tanto a nivel físico como afectivo o social. Se trata de estar bien con uno mismo y permitirse vivir no sólo el erotismo sino también los sentimientos afectivos que pueden despertar hacia una persona del mismo sexo.


  Ello supone reconocerse y admitir que es posible y natural que un hombre pueda sentir amor por otro y, por último, darse a conocer socialmente de acuerdo a la ver dadera orientación sexual, es decir, lo que hoy coloquialmente se llama «salir del armario».
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  La sexualidad y los afectos pueden darse conjuntamente y estar en armonía en cualquier momento y espacio de la vida, lo cual es saludable tanto desde el punto de vista físico como psicológico.


  Cuando un joven despierta a la sexualidad aparecen con fuerza sus impulsos y sus verdaderos deseos; no obstante, muchas veces intenta anularlos u ocultar lo que realmente siente debido a la imposición de determinados factores sociales que lo rodean y condicionan. En ocasiones, una familia convencional o un entorno conservador y restrictivo, lo llevan a evitar mostrarse tal como es y lo que se manifiesta en su interior. Mientras que, si vive en un entorno libre con referentes homosexuales positivos, eso beneficia que la vivencia de su sexualidad sea armoniosa y franca.


  En la actualidad cada vez son más numerosas las referencias homosexuales positivas, y ello contribuye a que, cuando aparecen los primeros indicios de la propia sexualidad, las inclinaciones homosexuales no se perciban con culpabilidad. Esto no ocurría con las generaciones homosexuales que actualmente son de mediana edad, pues han sentido su sexualidad como un rasgo negativo e incluso hoy les cuesta eliminar los sentimientos de vergüenza o de culpa, lo cual los lleva a experimentar una vida sexual conflictiva.
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  En algunos círculos sociales se ha considerado y aún se considera que la homosexualidad es una desviación, una perversión o una degeneración, cuando en realidad se trata de una variante de la orientación erótica, que lleva a sentir atracción física y afectiva por personas del mismo sexo; por lo tanto es una realidad tan positiva como otras.


  Comunicarla a la familia y a los amigos puede parecer enormemente dificultoso, pues se cuenta de antemano con el prejuicio social de que lo «correcto» es que se sienta atracción hacia una persona del sexo opuesto. Sin embargo, si se da el primer paso, el de aceptarse uno mismo, es más sencillo compartirlo, ya que esto es lo habitual en la vida, y sobre todo en aspectos tan importantes como éste.


  


  Si la homosexualidad no se vive como un rasgo rechazable de la propia personalidad, lo natural es hacerlo evidente y verlo como algo completamente normal; con ello desaparecerá el sentimiento de culpa. No se trata de una obligación: darse a conocer simplemente facilita las relaciones y evita la incomodidad social, así como contribuye a ganar la aceptación de los demás.


  Lo mejor es vivir con normalidad y alegría la propia realidad y disfrutar de ello, tanto en la esfera sexual, como en la sentimental y en la social, sin tapujos ni hipocresías.


  Las bases sobre las que se asienta la orientación homosexual son la búsqueda de la vivencia gozosa de las posibilidades de los sentidos, en el cuerpo y en el afecto.


  SER UNO MISMO


  La sociedad durante milenios impuso la idea represiva de que el sexo sólo era válido y lícito si tenía como objetivo la reproducción de la especie. Para apoyar aún más este concepto se equiparó el placer sexual con el pecado, la perversión y las inclinaciones insanas.
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  Dicho papel asignado a la sexualidad todavía sigue vigente como modelo social, de modo que todos aquellos que desean sencillamente disfrutar del sexo se ven obligados a romper los moldes que encasillan al erotismo en compartimientos estancos, que incluyen los roles familiares, socialmente aceptados como positivos.


  Al romper con los valores sociales imperantes y admitidos se produce una liberación natural y profunda, ya que se sueltan los lastres transmitidos por la restrictiva cultura judeocristiana, que califica invariablemente el goce como negativo o pernicioso.


  En cambio, las bases sobre las que se asienta la orientación homosexual son la búsqueda de la vivencia gozosa de las posibilidades de los sentidos y el cuerpo, en la capacidad hedonista de cada persona y en el afecto. Por lo tanto, la misma es una alternativa sin prejuicios ni condicionantes, lo que equivale a un camino más libre y natural.


  


  Decir no con rotundidad a los arquetipos es vivir en armonía con el propio cuerpo y sus necesidades, lo que lleva a establecer una comunicación sana con la pareja y una comprensión que llena la vida de plenitud. Las relaciones de pareja gays se centran en la comunicación del mutuo placer y de los sentimientos compartidos, y ello equivale el inicio de la búsqueda de la felicidad.
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  LA BISEXUALIDAD


  Las investigaciones del informe Kinsey, del año 1948, demostraron fehacientemente que homosexualidad y heterosexualidad no son en modo alguno definitivas, absolutas e independientes una de otra, ni mucho menos excluyentes.


  Fueron entrevistados 17.000 hombres pertenecientes a diversos segmentos de la población, los cuales manifestaron diferentes grados de bisexualidad. Sin embargo, la mayoría de las personas tienden a encasillarse sexualmente: un error en el que suelen caer fácilmente tanto homosexuales como heterosexuales.


  


  Es positivo recordar que más allá del aparato genital, el verdadero órgano que rige la sexualidad es el cerebro humano, ya que ésta es en realidad mucho más compleja y estimulante de lo que habitualmente se piensa y, sobre todo, se vive.


  De modo que si se prescinde de los condicionamientos sociales y culturales que limitan el impulso natural, prácticamente todas las personas en algún momento de su vida se sienten atraídas por alguien de uno u otro sexo. Es decir, que aunque la orientación erótica de alguien sea mayoritariamente homosexual, en determinada ocasión puede tener una experiencia heterosexual o viceversa.


  Más allá del aparato genital, el verdadero órgano que rige la sexualidad es el cerebro humano, ya que en realidad ésta es menos sencilla y más estimulante.


  La sociedad, por medio de la educación y los modelos imperantes, presiona para que cada individuo adopte una postura única e incuestionable: se es heterosexual u homosexual y siempre se debe responder a dicha identidad, y todo aquello que se salga del molde es censurable y, por lo tanto, genera sentimientos negativos.


  


  Casi siempre la mejor opción es «escuchar» al propio instinto y aceptar que el cuerpo es sabio y se manifiesta tal como es, sin tapujos ni ideas preconcebidas, cediendo ante lo natural, porque ello conduce al placer con determinada persona, con independencia de su sexo.
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  FALSOS TABÚES


  Entre las mayores falsedades que se plantean acerca de la homosexualidad está el considerarla una enfermedad; afortunadamente no sólo no lo es, sino que no hay por qué hacer nada para «curarla». La Organización Mundial de la Salud (OMS) ha advertido con total claridad que cualquier iniciativa que se disponga a curar o intervenir de algún modo para combatir o eliminar la homosexualidad siempre consigue resultados perjudiciales y negativos.


  Pero no es ésta la única mentira, pues la homosexualidad ha estado invariablemente rodeada de mitos y falacias acerca de su origen. Uno de ellos es pensar que alguien llega a ser gay porque en la infancia ha compartido juegos eróticos con un vecino del mismo sexo.


  


  Esta experiencia, que han tenido millones de personas en la infancia, no es determinante, ya que con independencia de ella el ser humano adulto puede ser indistintamente homosexual o heterosexual; no son los juegos infantiles o adolescentes los que marcan su orientación.


  Otra explicación convertida en mito por la tradición, de la que tampoco hay ninguna certeza ni tiene base alguna en la que sustentarse, es aquella que considera que la homosexualidad tiene como causa una madre dominante o un padre débil. De hecho, los estudios científicos indican que ninguno de los dos ejerce influencia sobre la identidad erótica de sus hijos. Tampoco hay que considerar cierto que los jóvenes seducidos a temprana edad por un adulto de su mismo sexo se «vuelvan» homosexuales.


  La idea de que una persona se convierte en gay porque en la infancia compartió juegos eróticos con un vecino del mismo sexo es falsa.


  Entre los grandes errores que también comete nuestra sociedad, está el pensar que una vida sexual activa equivale a pro miscuidad, cuando en realidad supone tener una sensualidad más libre y fluida.
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  El desconocimiento, los temores al «contagio» y las ideas que desvalorizan la homosexualidad también han hecho circular leyendas sólo aparentemente positivas, como la que sostiene que los homosexuales son más afectivos, más sensibles o que decoran sus casas y se visten con muy buen gusto y son más elegantes.


  Por supuesto, estas características nada tienen que ver con la identidad sexual, sino que dependen, en todos los seres humanos, del nivel cultural y del planteamiento estético. Por otra parte, la afectividad o delicadeza de carácter dependen de las vivencias familiares, tanto en los heterosexuales como en los homosexuales.


  Pero indudablemente hay algo de cierto en destacar la mayor afectividad de los gays. Es un hecho que ellos la expresan porque no tienen miedo a ser cuestionados, mientras que el hombre heterosexual no se permite ser expresivo, porque según las pautas sociales ello pondría en tela de juicio su masculinidad.


  


  LAS COSAS CLARAS


  ¿Si a alguien le dicen que tiene muchas «plumas», cómo puede cambiarlo?


  No, no es preciso cambiar nada; cada cual es como es y lo mejor es ser uno mismo.


  ¿Es recomendable explicar a los padres la orientación homosexual?


  Depende del grado de comunicación y confianza que se tenga con ellos. Si normalmente se les informa acerca de otros aspectos vitales como el trabajo o los estudios, lo natural es igualmente comentar la orientación sexual.


  La gran cantidad de gays amanerados que se ven por televisión ¿ayuda o perjudica la aceptación social del colectivo homosexual?


  Para normalizar la opinión social, deberían aparecer tanto los que son amanerados como los que no lo son; lo contrario es ofrecer una visión parcial que ayuda a mantener los estereotipos prejuiciosos, ya que la homosexualidad no necesariamente se «nota».


  


  ¿Cuál es la clave para saber si uno se siente más atraído por hombres que por mujeres?


  Dejarse llevar y permitir que fluyan las emociones, sin reprimirlas y sin establecer juicios de valor.
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  [image: ]l impulso sexual es imposible de acallar, tal como sucede con la naturaleza; cuando se siente su llamada, toda la fuerza instintiva y la energía al completo se ponen en marcha para dar respuesta a la sensualidad, que parece desbordarse como la lava de un volcán o un río crecido por la lluvia.


  El sexo es la fuente primordial de la vida, que fluye incontrolable, con sus ciclos y sus mareas -altas y bajas-, por el cuerpo y reclama intensamente hasta encontrarla una respuesta al ansia sensual.


  Cuando el sistema hormonal lanza su llamada, se siente cómo sus cálidas oleadas alcanzan la piel, que se eriza: ha llegado la hora de partir ávidos en busca de un placer, que una vez conocido se desea repetir infinitamente, una y otra vez.


  


  Porque son ellas, las hormonas, las que en su incesante recorrido por el interior de las venas hacen bullir la sangre y llevan al despertar de los sentidos. El mensaje que envían es muy claro: hay que dar rienda suelta a la libido.


  Ésa es la oportunidad de lanzarse a gozar, guiados por el más puro instinto, e iniciar el más grato de los juegos humanos: excitarse y excitar, atraer y sentirse atraídos, sin reprimirse, sino, por el contrario, estar abiertos a cuanta sensación nueva se pueda hallar, siempre y cuando la meta sea el puro disfrute.


  EL PROTAGONISMO DE LAS HORMONAS


  Cuando un niño llega a la edad adolescente siente que su organismo entra en una suerte de ebullición y que, en su cuerpo y en su rostro, se van produciendo cambios asombrosos cada día que pasa. Éstos son los primeros síntomas de que se ha iniciado uno de los procesos más importantes por los que pasará en su vida, una verdadera revolución que lo trastoca por completo y que se conoce con el nombre de pubertad. Las protagonistas esenciales de esa transformación tan profunda que convertirán al niño en un ser sexualmente maduro son las hormonas.


  


  El sistema glandular elabora todo tipo de sustancias químicas denominadas hormonas, que tienen la función de ayudar a que en el organismo se realicen correctamente los más diversos procesos, por más complejos que sean. Pero de las que aquí se hablará es de las hormonas sexuales y, concretamente, de las masculinas.


  Si bien todos los seres humanos tienen un sistema hormonal mixto, la testosterona es la hormona masculina por excelencia y se origina en los testículos; gracias a ella se desarrolla el pene hasta alcanzar el tamaño que tendrá en la edad adulta, y a medida que aumenta la cantidad de testosterona, al mismo tiempo crecen y alcanzan su completa madurez y tamaño las bolsas testiculares.


  El joven en la pubertad nota que cualquier roce de la ropa en los genitales, una visión al azar o una fantasía excitan su imaginación y provocan el deseo.


  


  Además de los anteriores, hay otros signos importantes que señalan el pasaje de la infancia a la juventud y revelan que se ha llegado a la pubertad, como, por ejemplo, el cambio en el timbre de la voz, la aparición de vello en el pubis, las axilas, el pecho, la barba, los brazos y las piernas.


  Al tiempo que externamente se aprecia el aumento y endurecimiento de la masa muscular de los hombros y la espalda, en el campo del carácter también se producen fenómenos hasta entonces desconocidos, entre ellos aparece una mayor agresividad; pero lo más importante es que irrumpe con más fuerza el deseo sexual, que pasa a ser una cuestión vital imprescindible e imposible de ignorar.


  El joven nota que un simple roce de la ropa en los genitales, una visión al azar, una fantasía, excitan su imaginación y provocan el anhelo; entonces añora tener un cuerpo contra el suyo, una piel para tocar y que lo toque, necesita urgentemente el contacto sexual y hallar el placer; su libido lo reclama y nota que ésta es una carga de energía tan poderosa como nunca ha sentido otra igual.
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  Desde el momento en que comienza el proceso de madurez sexual, la producción de hormonas, la libido y el apetito por el sexo ya no se detendrán de por vida, aunque, bien es cierto que se vivirán períodos u oleadas de mayor o menor intensidad pasional.


  La chispa que enciende la siempre bien dispuesta libido no es la misma en todos, así como las vías para satisfacerla y recargarla tampoco son iguales en todas las personas, ni se puede generalizar sobre sus características, ya que hay múltiples y muy diversos factores que influyen en la misteriosa atracción sexual. Existe un amplísimo abanico de factores que desencadenan la atracción sexual, desde los modelos estéticos preferidos, y que a veces intentan imponerse desde los medios sociales y culturales, hasta empatías psicológicas propias y diferentes en cada uno que se dan entre unas personas y otras. Afortunadamente esto debe ser así, de forma que cada cual encuentra unos estí mulos y un camino de placer propios, sin hacer caso de ideas preconcebidas, prejuicios más o menos velados o prohibiciones que sólo conducen a poner freno a la libertad de goce que el cuerpo tiene derecho a disfrutar.


  


  LOS GENITALES


  La mayor parte del aparato genital del hombre está a la vista, ya que tanto el pene como los testículos están en la parte externa de su cuerpo y él puede verlos, palparlos y conocerlos desde una edad temprana.


  En el pene se distinguen dos partes: el tronco y la cabeza o glande. Este miembro tiene diversas formas y tamaños, lo que no influye en modo alguno en la capacidad de gozar y dar placer. La piel que lo cubre es muy fina y tiene multitud de terminaciones nerviosas, por eso es un órgano extremadamente sensible cuando se acaricia, se toca o se lame.


  El pene es acaso el órgano sexual más mitificado de la historia. Su sola visión, su textura suave como la seda cuando está erecto y el color intenso que tiene durante la excitación provocan atracción. Sin embargo, su potencia no depende de su grosor, longitud, forma, tamaño o coloración; hay miembros tan diferentes como hombres existen y todos ellos, sean como sean, están dotados de la innata capacidad de excitarse y llegar a orgasmos intensos así como de provocarlos.


  


  En la cara interna está el frenillo, que une el tronco con el glande, y es uno de los puntos álgidos de la excitación masculina. Esta zona del pene, que parece un anillo, retiene una porción de piel en forma de capucha que se denomina prepucio, y recubre al glande cuando está en reposo y se retira cuando éste crece en el momento de la erección.


  Algunos hombres no tienen prepucio porque éste se ha retirado naturalmente o porque ha sido extirpado mediante una operación, la circuncisión; esta intervención se realiza en ocasiones por motivos higiénicos o por algún trastorno menor que puede causar dolor o molestias, aun que también por convicciones religiosas, como ocurre en el caso de judíos y musulmanes.
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  El tronco del pene tiene la forma de un cilindro que varía de tamaño y turgencia involuntariamente. Eso ocurre porque el interior está intensamente poblado por un tejido parecido a una esponja, que contiene pequeñas celdillas o poros. Cuando el hombre se excita, esas cavidades se llenan de sangre y por eso se produce la erección y el crecimiento de este miembro, que a veces erecto puede llegar a medir el doble que cuando está flácido.


  En la base del tronco del pene nace el escroto, una zona de piel rugosa y sensible comparable a una bolsa que contiene y protege los testículos; esta zona del cuerpo es una de las más erógenas porque es sumamente excitable.


  También el tamaño de los testículos y su forma es variable, aunque en general son ovalados y se encuentran suspendidos y algo alejados del cuerpo, ya que su función es producir hormonas sexuales masculinas, así como espermatozoides, y para ello es necesario que la temperatura interna de las bolsas testiculares sea más baja que la del organismo.


  


  En la cara interna del pene está el frenillo, que une el tronco con el glande, y es uno de los puntos álgidos de la excitación masculina.


  Hasta los testículos llegan unos conductos que los conectan con las vesículas seminales, una parte del aparato genital que está en el interior del organismo; allí los espermatozoides se mezclan con un fluido que los nutre y que también sirve para conducirlos hacia la próstata. Esta glándula, llamada «de la masculinidad», está situada detrás de la vejiga y delante del recto y por su centro pasa un conducto flexible, la uretra, que la conecta con el exterior, atravesando el interior del pene.


  En ella se elabora el líquido prostático, que junto a los espermatozoides y el fluido seminal forman el semen que expulsa el hombre durante la eyaculación.


  LA RESPUESTA SEXUAL MASCULINA


  Cuando la libido masculina se ve estimulada y comienza el imparable proceso de excitación, las reacciones y los signos externos que se expresan en la piel y el cuerpo son variados y múltiples, pero si hay algo que expresa inconfundiblemente el deseo es la erección del pene. En reposo, permanece laxo, hasta el momento en que la pasión se instala en el cerebro masculino porque algo la ha encendido -una visión, un roce, un estímulo de la fantasía-. Entonces el cerebro y las terminaciones nerviosas que recorren la médula espinal transmiten una orden involuntaria a los genitales, y el miembro comienza a erguirse poco a poco, porque está recibiendo una importante afluencia de sangre.


  


  El corazón late deprisa y el pene se alza endurecido hasta alcanzar, en algunos hombres, prácticamente el doble de su tamaño.
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  Existen otras reacciones físicas que acompañan este proceso: la respiración se acelera y se hace cada vez más intensa, hasta llegar al jadeo; el corazón late deprisa y el pene se alza endurecido hasta alcanzar, en algunos hombres, prácticamente el doble de su tamaño; la piel que recubre el tronco se pone tan tensa que es posible ver las venas hinchadas que lo recorren y el glande, de tan duro y enrojecido, parece a punto de estallar.


  El punto máximo de la erección puede mantenerse durante un tiempo prolonga do si el hombre está concentrado y en su mente continúan vivos los estímulos que provocan la excitación; del mismo modo que si algo distrae su atención puede disminuir un tanto la erección o perderse por completo, aunque más tarde vuelva a recuperarse.
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  Si, en cambio, el clima es propicio y se alimenta la libido de diversas maneras -caricias, frotamientos, besos sobre la zona genital u otros puntos erógenos-, la erección es acompañada por un calor intenso que recorre el cuerpo y que a veces provoca escalofríos de placer; en algunos casos aparece un rubor en forma de pequeñas manchas sobre la piel; las tetillas se hinchan y todos los músculos se tensan y ganan volumen.
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  Al erguirse el pene al máximo, también se nota cómo se estira el escroto y cómo las bolsas testiculares suben y se acercan al cuerpo, llenas del líquido seminal que desean liberar.


  Llegado cierto punto, se entra en la fase de meseta, que es el máximo nivel de excitación posible de sostener antes de iniciar el recorrido imparable hacia el clímax. Aunque parecía imposible, en ese momento el tronco del pene crece aún más y el glande toma un tono más oscuro, los testículos siguen subiendo y agrandándose y se nota una fuerte tensión y un calor ardiente en la zona de la pelvis y la ingle.
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  Pronto sentirá que la punta del glande está húmeda, son gotas del fluido que mana de la uretra y lubrica la cabeza del pene; percibirá también que los músculos de las nalgas y muslos se contraen. El orgasmo ya está ahí, se aproxima en oleadas como un temblor volcánico que le agita por entero hasta que se produce la eyaculación.


  En ocasiones, cuando se desea postergar y prolongar el goce, puede optarse por controlar la eyaculación mentalmente, concentrándose en pensamientos ajenos a la sensualidad, o pedir la colaboración del amante, lo que es aún más grato. Basta con «avisar» con tiempo suficiente que se está por alcanzar el orgasmo, para que el compañero sexual apriete con energía pero sin dañar la base del miembro, si ello ocurre durante la penetración. En cambio, si siente que está a punto de estallar por la excitación que le despiertan los juegos eróticos, las caricias, besos o lamidas, puede presionar igualmente la base del falo o pellizcar suavemente el glande para prolongar el disfrute y retrasar el momento del clímax.
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  EL CONTROL DE LA ERECCIÓN


  Si existe alguna sensación extremadamente erótica que a cualquier hombre lo excita, es sentir cómo su miembro deja el estado de reposo para comenzar a endurecerse lentamente, ganando tamaño y volumen hasta alcanzar la erección; al percibirlo nota que su potencia sexual es de una fuerza arrolladora y le resulta difícil reprimir el ansia de tomarlo entre sus manos, tocarlo y estimularlo o acercarlo palpitante hasta el cuerpo del compañero sexual.


  La erección y los cambios que se producen en los genitales masculinos no son iguales en todos los hombres. Algunos penes -sobre todo los de gran tamañono crecen demasiado cuando están firmes, mientras que otros, de dimensiones más pequeñas, pueden llegar a doblar su tamaño.


  


  Del mismo modo, según la forma del falo, en ciertos casos puede erguirse curvándose y con la cabeza del glande hacia arriba, y en otros, colocarse tenso y perpendicular al pubis, estar completamente erecto apuntando hacia abajo.


  Existen numerosas formas de intensificar la erección, prolongarla y mantenerla durante largo tiempo.


  Algunas veces, aunque se esté intensamente excitado, no se consigue la erección suficiente como para iniciar la penetración, o simplemente desea que el pene se endurezca más, y eso le preocupa y avergüenza, e incluso puede llegar a desesperarlo el pensar que se trata de algo grave. Sin embargo, no es así, ya que los criterios de flacidez y firmeza no son los mismos en todos los hombres pero, sobre todo, que hay muchas formas de aprender a intensificar la erección, prolongarla y mantenerla durante largo tiempo. Por ejemplo, el músculo pubococcígeo o pc desempeña un papel decisivo en ello. Está situado por encima del perineo y puede relajarse o controlarse voluntariamente. Una forma de localizarlo es interrumpir el flujo de orina durante la micción y así se percibe con claridad cómo se contrae naturalmente.
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  Para saber despertar la sensualidad el secreto es conocer tanto el propio cuerpo como la mente. Si uno mismo identifica los puntos clave que incrementan y estimulan su deseo, para conseguir que el miembro se endurezca sólo hace falta dejarse llevar por la imaginación y los sentidos, por el estímulo de las caricias -más suaves o más intensas-, así como por la excitación de las zonas erógenas que desatan la libido.


  De modo que siempre que se pueda y la ocasión lo permita, es bueno dar tiempo a los juegos preliminares, que relajan y permiten concentrarse en el erotismo, despejan la mente de cualquier otra cuestión y naturalmente, poco a poco, el deseo se hará presente con fuerza a través de una pujante erección.


  


  DESCUBRIR LAS ZONAS ERÓGENAS


  El cuerpo tiene ciertos puntos álgidos de placer que se reconocen con claridad porque al estimularlos transmiten descargas que se trasladan en todas direcciones e intensifican la voluptuosidad: son las llamadas zonas erógenas. Pero también la piel guarda en secreto otros lugares más recónditos o menos evidentes que si se descubren y excitan extienden las posibilidades del disfrute hasta límites insospechados.


  En algunos hombres, la zona de las tetillas es muy sensible al tacto y provoca reacciones placenteras de forma natural.


  Los centros erógenos primarios y los más sensibles son los genitales. Y si bien cada centímetro del pene puede aumentar su voluptuosidad, existen zonas muy pequeñas que estimuladas con caricias son capaces de provocar una erección rápidamente, como el glande, cuyo tejido sedoso y suave se estremece al ser rozado, y sobre todo el frenillo o el orificio de la uretra, que al más leve roce transmiten al resto del cuerpo intensas sensaciones. La rugosa bolsa protectora de los testículos responde ávida cuando su piel recibe el mimo erótico, que debe tratarse con mucha suavidad, sobre todo lamiendo y besando, ya que un pellizco o un roce firme con las manos en el escroto puede trocar el placer en dolor y provocar rechazo.


  


  En algunos hombres, la zona de las tetillas es sensible al tacto y provoca reacciones placenteras de forma natural, otros, sobre todo si tienen los pezones poco desarrollados, no registran sensaciones en ese punto y es posible que incluso les produzca un leve dolor al ser tocados. Sin embargo, el disfrute que puede llegar a proporcionar esta zona merece que se le preste una especial atención. Al principio bastará con que las recorra suavemente con un dedo humedecido en saliva, sin presionar, masajeando levemente pezones y areolas; cuando note que empieza a excitarse, irá intensificando los roces, pasando a dar pequeños pellizquitos como si quisiera estirar los pezones, hasta que estén tensos; algunas veces deseará una caricia más tierna y otras, más ruda. Desde el momento en que conozca bien cómo estos juegos encienden su deseo, puede compartirlos con el amante, lo que añadirá nuevos estímulos, ya que las tetillas podrán ser lamidas y mordisqueadas con suavidad, alternando esta enervante caricia con la excitación de otras zonas erógenas del cuerpo para multiplicar la sensualidad.
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  Una buena manera de disfrutar a dúo de esta experiencia sexual es comunicar el modo como se desea ser estimulado en los pezones, para lo que sencillamente basta con acariciar al amante como a uno le gusta: lamerlas con la punta de la lengua hacia arriba, hacia abajo o en todas direcciones, soplar sobre la sensitiva piel humedecida, que reaccionará con voluptuosidad...


  Otras zonas extraordinariamente erógenas son las orejas y el cuello si se miman suavemente, dibujando su contorno con la boca y los dedos o lamer con fruición la tierna zona del lóbulo, lo que en ocasiones provoca escalofríos de placer. Además de la sensitiva yema de los dedos, los labios y la lengua son los mejores aliados en la percepción de lo que consiguen producir durante las incursiones sensuales sobre la piel del otro, a la vez que al ser estimulados transmiten la intensidad y el grado de deseo que siente.
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  Uno de ellos ha llegado hacia las nalgas, cuya piel estremecida por el morbo espera la caricia excitante, las recorre enteramente y con uno de los dedos traza la línea curva que las divide en dos, luego abre lentamente los glúteos dejando ver el rosado anillo del ano; allí dibuja círculos haciendo una levísima presión con el índice y lo pasea siguiendo la línea imaginaria que termina en la base de los testículos. La zona anal está densamente poblada de terminaciones sensibles, cuya máxima concentración se distribuye entre dos puntos álgidos: el anillo exterior, situado a las puertas del recto y la delicada piel del perineo, a medio camino entre el orificio anal y el escroto, lo que la convierte en una fuente de disfrute privilegiado.


  


  El cuerpo deseado es un territorio ignoto por descubrir, que conviene conocer hasta el último palmo, cualquiera que sea el punto de partida. Tomar los pies del amante y encerrar entre las manos los tobillos haciendo una suerte de pulsera, para ir luego abriendo las palmas y acariciar rotando el empeine y muy lentamente seguir con el índice los espacios entre dedo y dedo... Todo vale: lamer, tocar, punzar con delicadeza...


  Los dedos de los pies y de las manos proporcionan algunas sensaciones de particular sensibilidad, no sólo al ser lamidos o recorridos a través de caricias, prodigadas de trocito en trocito, sino también, en muchos casos, si de forma indirecta consiguen despertar fantasías asociadas al sexo oral o la penetración.


  En cuanto a las plantas de los pies y las manos, deben tocarse con más firmeza para no provocar cosquillas, buscando puntos precisos, que en cada persona son diferentes; sólo se trata de guiarse por las voces de placer que emite el compañero sexual y hacer de ello un valioso aprendizaje erótico.


  


  Aunque cada persona tenga sus propias preferencias y los puntos de sensitividad varíen de unas a otras en el tipo de respuesta o intensidad de disfrute, casi siempre es un punto vulnerable la fina piel que recubre las articulaciones, los codos y las rodillas y -sobre todo- el hueco interior de los mismos, así como la parte interna de los muslos y los antebrazos.
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  Cualquiera que sea la forma o la parte del cuerpo que se elija estimular, no hay mayor goce sexual que notar cómo se ha encendido el amante gracias a la propia habilidad para excitarlo.


  


  LAS COSAS CLARAS


  ¿Tiene menor sensibilidad el pene circuncidado?


  Evidentemente, el glande, sin la protección del prepucio, está siempre expuesto al roce de la ropa, así como a otros estímulos. En algunos hombres puede provocar una menor sensibilidad a las caricias; sin embargo, no conviene generalizar, ya que algunas personas no perciben ninguna diferencia entre el placer que sienten antes y después de haber pasado por la operación del frenillo.


  ¿Es imprescindible que haya erección para eyacular?


  No, en absoluto. La erección y la eyaculación son fenómenos independientes. El pene erecto es consecuencia de una importante afluencia de sangre hacia las celdillas del tejido esponjoso del miembro, lo que hace que éste se dilate y se ponga tenso, mientras que la eyaculación es la expulsión de semen por la uretra que atraviesa el miembro. Ambos procesos no están vinculados entre sí, y muchos hombres afirman sentir un placer infinito al eyacular sin erección.


  


  ¿El placer está relacionado con el tamaño del pene?


  Éste es uno de los grandes mitos del sexo. Un pene de grandes dimensiones no significa necesariamente sentir o provocar mayor placer. El goce erótico depende de muchísimos otros factores, tanto de tipo psicológico, como de la actitud propia y del amante. No obstante, hay quien siente que sus sentidos se ven más estimulados ante un miembro grande, ya sea al verlo, al tocarlo o al sentirlo.


  ¿Es aconsejable aumentar el tamaño del pene mediante cirugía?


  Si bien ésta es la única manera aceptada por la medicina para agrandarlo, ello no se aconseja, salvo si se tiene el denominado miembrum puerile, es decir, un pene tan pequeño que esté incapacitado para la penetración. La razón de que sí resulte adecuado en este caso es que no sólo se consigue enriquecer la vida sexual sino que también se gana en autoestima.


  


  ¿Es posible aumentar la dimensión del pene sin recurrir a la cirugía?


  Existe una práctica que consiste en inyectar por debajo de la piel del miembro grasa del propio individuo, con lo cual un pene muy delgado gana en grosor. Sin embargo, la experiencia indica que con el tiempo la grasa inyectada se acumula primero y se reabsorbe luego, y en algunas circunstancias puede llegar a provocar infecciones, lo que ocasiona importantes problemas. Lo más indicado si un hombre se siente acomplejado por la forma o tamaño de su falo es la consulta a un psicoterapeuta.
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  [image: ]na de las maneras más intensas y directas que los amantes tienen de relacionarse es la comunicación verbal: hablando, escuchando al otro, preguntando y explicando las fantasías abiertamente, sin reparos.


  El lenguaje es uno de los códigos más claros y comprensibles que se comparten, mientras que otros modos de relacionarse, por ejemplo, los físicos, cambian de significado de una persona a otra, y varían según los estados anímicos, el carácter y otros rasgos de la personalidad.


  La comunicación sexual se apoya tanto en las palabras como en los gestos y de ahí procede su riqueza y variedad; por lo tanto, excluir una de las posibilidades es limitar el camino del placer. La confianza e intimidad que se ganan al expresar verbal mente la excitación y el goce son el primer paso hacia la comunicación de los sentimientos.


  


  EL LENGUAJE DEL TACTO


  Aunque parezca sencillo, tocar, rozar y palpar la piel puede ser una de las más refinadas artes amatorias, ya que prácticamente todo el cuerpo es sensible de una forma u otra al calor del otro. Saber cómo emitir toda la carga sexual que se siente a través de las caricias es ingresar en un universo de sensualidad que una vez descubierto no tiene vuelta atrás por el placer que proporciona. Sobre todo si no se utilizan sólo las manos, sino que se roza con todas aquellas partes de la piel que anhelan entrar en contacto con la del amante: los pies, los codos, las rodillas y los genitales. Todas esas zonas de la piel registran de modo diferente la sensación que despiertan en quien las da así como en el que las recibe.


  En los juegos amorosos, entre los que acariciar ocupa un lugar especialmente ex citante, es importante dejar volar la creatividad, evitar repetirse y saber que el amante no siempre deseará lo mismo. En ocasiones su pasión despertará con toques más recios y otras, en cambio, apenas querrá ser rozado. Aprender a descubrir las sensaciones del compañero sexual es el inicio de un placer sin límites.


  


  Aunque cada persona puede tener reacciones diferentes, por lo general las caricias que se hacen apenas rozando con las yemas de los dedos, la cara, el cuello, las orejas, los brazos, el pecho, el abdomen o incluso puntos intensamente erógenos como los genitales, generan dos efectos aparentemente opuestos pero que al combinarse crean una mezcla explosiva. Por un lado, relajan el cuerpo y lo disponen a recibir otros estímulos sensuales y, por otro, también despiertan el ansia de avanzar en la relación sexual, porque este tipo de estímulo aumenta el flujo hormonal y eleva la libido.


  Va acompañando el cuerpo del amante hasta que se recuesta, expuesta toda la geografía de su cuerpo a la caricia que está deseando; entonces, hace de sus dedos alas de mariposa, y la piel se convierte en un piano, cuyas teclas más sensibles tocará suave y lentamente. Inicia el recorrido en los pies, sube por las piernas, siempre aleteando con delicadeza, rodea el contorno de las rodillas, deja descansar las palmas abiertas durante un breve instante sobre las corvas, asciende por el interior de los muslos y, evitando la zona genital, continúa ascendiendo. Recorre el pecho y luego da vuelta para no dejar ni un milímetro de piel sin disfrutar.
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  Con cada roce se recibe una respuesta precisa de un punto determinado, sobre el que se volverá luego con más intensidad, porque el cuerpo habla y dice claramente que es ahí donde sintió mayor placer, y que en ese lugar desea ser tocado de manera más recia o profunda.


  Las «pistas» sobre cuáles son las zonas más vulnerables, aquellas que hay que tratar con más mimo y atención, son las que se reconocen indudablemente como erógenas: el pene, sobre todo el glande y el frenillo, el escroto, el perineo, las ingles, las nalgas y la línea donde éstas se dividen, así como el orificio del ano. Le siguen en sensibilidad el ombligo, los pezones, el pecho, las orejas, el cuello y la zona situada entre los dedos de los pies.


  


  Se pueden iniciar las caricias estimulando al amante de acuerdo con las propias preferencias, aunque una guía exacta la dará el compañero sexual, indicando los puntos que le provocan mayor excitación.


  Siente cómo sus manos abren despacio las nalgas y rozan con la yema del dedo la delicada piel interna, rodean el anillo del ano dibujándolo; el roce resulta tan irresistible que no puede evitar coger el miembro con las manos y palparlo, recorriéndolo entero para notar cómo se va endureciendo, creciendo y la punta se humedece.


  Va acompañando el cuerpo del amante hasta que éste se recuesta, expuesta toda la geografía de su cuerpo a la caricia que está deseando.


  Una de las claves del saber acariciar está en darse tiempo, jugar sin límite, no ceder al primer indicio aunque parezca que el amante está a punto de estallar, sino darse un respiro y relajarse para luego volver una y otra vez al estímulo, hasta que realmente se esté en la cima, el punto desde donde no es posible esperar más antes de llegar al clímax.


  


  LA CADENCIA SENSUAL


  Es frecuente que las primeras experiencias hayan sido furtivas -en un baño público o en un parque-, con sensación de urgencia, por el peligro de ser descubiertos y censurados, lo cual es una circunstancia poco propicia para darle tiempo al placer y a la posibilidad de regocijarse con las caricias y los juegos preliminares.


  Por eso es bastante común que estas vivencias creen el hábito de llegar cuanto antes al orgasmo y la eyaculación, con la consecuencia natural de que la sexualidad se proyecte a un ritmo que no siempre es el más placentero.


  Acariciarse mutuamente el cuerpo y tomarse tiempo para los besos, caricias y jugueteos genera un disfrute singularmente placentero.


  Aunque generalmente esto ocurre con todos los hombres, independientemente de su orientación sexual, entre los homosexuales está muy extendido el hábito de que sexo es sinónimo de eyaculación.


  


  Sin embargo no tiene por qué ser así; este concepto generalmente procede de un aprendizaje inicial compulsivo y realizado bajo la presión de las prisas. En ciertos casos, esta sensación es en sí misma un estímulo que aumenta el morbo, pero también es grato darse la oportunidad de disfrutar del erotismo con tiempo, entregándose a los infinitos matices que ofrece el contacto sensual.


  Hay un disfrute singularmente placentero en acariciarse mutuamente el cuerpo, tomarse tiempo para los besos, caricias y jugueteos, teniendo claro que el objetivo no es únicamente alcanzar el orgasmo, sino el placer del juego por el juego.


  Durante la masturbación en solitario no hace falta ceder a la prisa; es agradable detenerse cuando el orgasmo parece a punto de estallar, recomenzar con los roces y así sentir cómo crece el deseo y lograr que el goce se prolongue, lo que más tarde se podrá transmitir y trasladar a la relación compartida.


  


  MASAJES SUGERENTES


  En los juegos preliminares, darse masajes tiene como objetivo relajar y erotizar, por lo que éstos se diferencian claramente tanto de las caricias como de los habituales masajes terapéuticos.


  Lo ideal es que ambos estén desnudos y se sientan cómodos, para lo cual es preciso crear unas condiciones ambientales que favorezcan un clima más sensual.


  A veces resulta incitante crear una semipenumbra sugerente que permita a la vista recibir el estímulo de los cuerpos. Para ello puede iluminarse la habitación con velas; también resulta erótico acompañar esta ceremonia con música, perfumar el ambiente con incienso o vaporizar en el aire la fragancia preferida. Esto despierta los sentidos de la vista, el oído, el olfato y el tacto y prepara la piel para el disfrute.


  Deslizar los dedos suavemente hacia el inicio del canal situado entre las nalgas produce un efecto que algunos hombres califican de electrizante.


  El morbo rara vez se resiste ante el masaje, ya que éste no sólo acrecienta la sensibilidad en puntos antes considerados pobres en reacciones eróticas, sino que asimismo crea un clima de confianza y complicidad entre los amantes.
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  Aunque existen diversas técnicas de masaje, el estímulo es más eficaz si se realizan movimientos de ritmo pausado y lento y si se presiona de forma armoniosa, alternando la suavidad con la fuerza, para que haya una clara distinción entre este tipo de placer y el que proporcionan las caricias.


  En la parte superior del cuerpo, las zonas de mayor sensibilidad son los hombros y la nuca, porque generalmente están cargados de tensión, al igual que la espalda. El pecho y las tetillas es donde antes se nota la excitación.


  Se puede comenzar masajeando con las palmas abiertas y con firmeza ambos lados del torso al mismo tiempo, desde las axilas hasta la cintura. Es particularmente sensual recorrer la piel con las palmas abiertas primero, jugando con los nudillos y tamborileando con las yemas de los dedos, variando la intensidad y el ritmo. Luego, hacer el recorrido inverso en forma ascendente, por la espalda, demorándose largamente en los hombros y el cuello. Entonces, descender hacia los glúteos, deslizando ya sólo los dedos suavemente hacia el inicio del canal que se sitúa entre las nalgas, lo que produce un efecto que algunos hombres califican de electrizante.


  


  El avance del masaje desde las rodillas hacia los muslos, cuyo interior posee un punto álgido de sensibilidad, sin rozar siquiera el área genital, predispone al estímulo sexual posterior, e incluso a veces en ese momento comienza la erección.


  Sin embargo, y sobre todo entre amantes que se conocen y llevan compartiendo sexo durante un tiempo, no siempre es preciso masajear todo el cuerpo, ya que a veces comunican dónde desean recibir excitación o qué músculos quieren relajar; influye mucho la ocasión, el tiempo disponible, el estado de ánimo y el deseo que se sienta de avanzar rápidamente hacia estímulos más directos.


  


  

    [image: ]

  


  


  CONSEJOS PARA UN MASAJE ERÓTICO


  Antes de iniciar un masaje se tiene que comprobar que la temperatura de las manos no sea fría. Una buena manera de entibiarlas es frotarlas entre sí con crema hidratante, que también ayuda a suavizarlas para que luego se deslicen mejor.


  Cuando se deja volar la fantasía y se siente placer al masajear, esto lo percibe el amante a través de la piel, se agudiza su sensibilidad y se despierta la libido.


  Hacer percusión con los nudillos sobre las nalgas es muy sensual porque la vibración se traslada en forma de oleadas al pene, al vientre y a la zona del ano.


  Conviene alternar la manera de masajear y de usar las manos según las partes del cuerpo que se van a estimular. En zonas de músculos grandes, como los muslos o las caderas, es placentero apresarlos sosteniéndolos entre el pulgar y el resto de los dedos de la mano y hacerlos pasar velozmente de una a otra.
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  En aquellos puntos en que los huesos están más a flor de piel, como los hombros, el pecho, las manos o los pies, se debe presionar curvando un poco los dedos y trazando movimientos circulares o de ondulación. Golpear tiernamente con los pulgares vueltos hacia dentro juntando los dedos consigue crear un efecto de ventosa; el mismo movimiento repetido sucesiva y rápidamente produce sensaciones muy agradables en la espalda.


  Poner las palmas hacia arriba y hacer percusión con los nudillos sobre las nalgas es muy sensual porque la vibración se traslada en forma de oleadas al pene, al vientre y a la zona del ano.


  Si mientras se está palpando, friccionando, golpeteando y punzando con los pulgares, deteniéndose con morbo en uno u otro punto cuando note la piel estremecida y el escalofrío de placer, además roza al amante con su pene, los estímulos se multiplicarán.


  


  Las palmas de las manos y las plantas de los pies son el reflejo sensible del conjunto del cuerpo; dar sobre ellas un masaje lento e incisivo utilizando los pulgares, recorriéndolas milímetro a milímetro, presionando luego con intensidad el arco y ascendiendo después hasta los dedos para recorrerlos uno por uno puede llegar a ser estremecedor.


  NUEVAS SENSACIONES


  Con los besos y abrazos es posible descubrir sensaciones de placer inédito, porque éstos son importantes protagonistas de los juegos sexuales.


  Los labios, la lengua, el paladar y las encías pueden proporcionar un goce enorme y son muy sensibles a los estímulos. A tal punto que los besos en el interior de la boca dados con la habilidad suficiente pueden llevar prácticamente al borde del orgasmo.


  Al entreabrir sus labios, el amante toca con la punta de la lengua el interior de la boca, lame y absorbe lentamente la otra lengua con la suya.


  El ritmo es decisivo para disfrutar del beso. Se trata de crear una cadencia entre los dos que lleve a desearlo intensa mente. Están frente a frente, los separa una breve distancia, las bocas anhelantes parecen mirarse entre sí, ansían el contacto pero lo demoran morbosamente. Poco a poco se acercan hasta rozarse los labios, que se entreabren lentamente para dejar que las lenguas se aproximen.
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  Las formas de besarse varían en cada encuentro; en ocasiones se anhela un beso profundo y en otras uno más leve, o se alternan ambas maneras, pero son tantos los tipos de besos como los sentimientos que se deseen expresar.


  Inicia un itinerario sensual por la boca, rozándole apenas los labios, luego los lame, recorriendo su contorno, y se mordisquea suavemente con los dientes; tensa entonces la lengua, sin forzar, pero demandando claramente la entrada. Cuando el amante entreabre los labios va tocando con la punta de la lengua el interior de la boca, lame, absorbe lentamente la otra lengua con la suya; va variando la tensión y la intensidad de los besos. Por momentos es un toque leve, pero al instante la lengua entra y sale, exigiendo. Atrapa los dientes con los suyos, vuelve a mordisquear los labios por fuera, prometiendo transmitir ese goce a todos los rincones del cuerpo.


  


  Ahora entrelazan los brazos alrededor del cuerpo, que despierta su deseo, apresa el cuello para sujetar el rostro frente al suyo y besarlo; enlaza la cintura por detrás mientras mordisquea la espalda, o se sitúa frente a frente para estrecharlo contra su pecho y permitir que cada trozo estremecido de la piel entre en contacto íntimo con la suya.
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  Cuando están recostados, el abrazo de piernas, que enlazan a su vez otras piernas, si es suave, crea sensaciones sumamente íntimas, o comunica la profunda excitación que se siente si es firme, como si se tratara de inmovilizar al otro y atraparlo en las redes de la pasión.


  Es entonces cuando también apetecen los besos en todas partes, en esos rincones que esconden tanta sensibilidad como morbo: las axilas, la zona inferior de las nalgas, las corvas o los pies, que lamidos dedo a dedo elevan la tensión erótica.


  TOCAR ES UN ARTE


  Cada persona tiene en su interior un duende juguetón: es el deseo que pugna por salir. Exigente y tierno, tiránico y ansioso por ver satisfechas sus ansias sexuales, generalmente está oculto, pero provocarlo para que emerja y despliegue su potencia puede sorprender a los amantes con la maravilla de su magia erótica.


  El duende odia las rutinas y los convencionalismos, por ello desea ir en busca de nuevas maneras de jugar y huir de la monotonía. Dar rienda suelta a la inventiva prepara a los amantes y los lleva a excitarse durante los escarceos previos.


  


  Siente cómo el amante le pasa un pañuelo entre las nalgas, sujetándolo con una mano por delante y otra por detrás de su cuerpo, e inicia el delicado roce.


  Nada le gusta tanto como que le mimen esa sedosa zona de piel que se prolonga entre los testículos y el ano, el perineo. Lo sabe porque se ha dado placer tocándola, pero si es el amante el que la besa, la acaricia o la pellizca suavemente, su libido se desata imparable. Hoy estrenan un juego, para el cual usarán un pañuelo de gasa finísima.


  Está de pie y frente a sí tiene el cuerpo del compañero. Ambos están desnudos, ambos invadidos por el anhelo. Siente cómo el otro le pasa un pañuelo entre las nalgas, sujetándolo con una mano por delante y otra por detrás de su cuerpo, e inicia el delicado roce, aleja la tela pero vuelve a acercarla a la piel y frota con más fuerza. Por último presiona con ella con cierta intensidad hacia arriba, prolongando un placer que estalla en mil sensaciones.


  Ahora acaricia al amante recostado y lo mima con un objeto tan inocente como incitante, una pluma, una suavísima pluma de ave, con la que acariciará toda su piel, demorándose en los puntos más sensibles, las axilas, el ombligo, las ingles, hasta llegar a los testículos y subir y bajar por el escroto, viendo cómo el cuerpo deseado se contorsiona al ritmo de su placer.
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  Pero ese mismo pañuelo de gasa fina o seda, al igual que un trozo de tela aterciopelada, guarda aún secretos de placeres igualmente intensos. Con ellos puede hacerse un antifaz y que sólo sienta los roces del otro cuerpo, sin verlos, disfrutando en medio de la oscuridad al ser besadas o lamidas sus zonas erógenas, o las que el amante aproxima a su boca para que él las estimule a su vez.
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  Tocar con las manos calientes por el deseo y, sin advertencia previa, tomar un cubito de hielo entre los labios e ir deslizándolo por el mismo punto que antes se encendió con el tacto, sorprende y excita de tal modo que resulta delicioso; estos estímulos alternados aumentan además la sensibilidad y descubren nuevos puntos álgidos.


  FANTASÍAS ESTIMULANTES


  Lo más grato de la imaginación es que no conoce límites ni convenciones. En el terreno de las fantasías todo es natural, todo vale, nada ni nadie lo acota o reprime. Por eso el sexo en la realidad se alimenta, estimula y enriquece infinitamente con la imaginación.


  Las fantasías invitan a jugar, a comunicárselas al amante para recrearlas o sencillamente para expresar lo que se siente y desea; susurrar al otro lo que se ha imaginado a solas convierte al sexo en una pre senda cotidiana y en una de las prioridades vitales.


  


  Hablar de erotismo es la llave de una buena comunicación, porque permite darse a conocer y entenderse, sencillamente para mantener activa la libido, aunque luego no se realicen necesariamente todas las fantasías.


  Hoy quiere compartir lo que ha imaginado, decirle cómo disfrutó mentalmente siendo acariciado, besado y lamido; explicarle de qué manera su morbo se elevaba cuando le iba quitando las prendas una a una hasta quedar completamente desnudo y a merced de la sensualidad que embargaba su cuerpo.


  En cambio, a veces, no se desea comunicar ciertas imágenes que lo erotizan, y prefiere mantener el secreto, tener algo por descubrir. ¡Es tan intenso el placer de poseer ese mundo interior y penetrar a solas en el mismo! No siempre es mejor llevar lo imaginado al terreno de la realidad, en ocasiones es preferible seguir nutriéndolo con la imaginación y sentir ese tierno calor del secreto mejor guardado. Cuando decida revelarlo, comunicará lo que está pasando por la cabeza, lo que más morbo despierta, lo que le gusta. Quizás entonces se haga realidad lo que ha vivido en imágenes y al estar uno en brazos del otro surja la sensualidad sin límites.


  


  Hay quien prefiere pensar y elaborar sus fantasías antes de expresarlas. Esta actitud es muy positiva ya que permite el conocimiento de uno mismo, y sirve asimismo para buscar cómo desarrollarlas y llevarlas a la práctica. Es probable que, a veces, se piense que lo fantaseado es demasiado «raro» o «alocado», que dé vergüenza revelarlo y que incluso genere sentimientos de culpa. Sin embargo este tipo de pensamientos están de lo más alejado del universo del erotismo, ya que el sexo es fundamentalmente libertad, y todo aquello que se imagine es natural y merece la pena ser vivido, tanto en la fantasía como en la realidad, si es posible.


  Hace un gesto que lo vuelve loco: mientras sigue con una mano atrapada, lleva la otra hacia la bragueta y comienza a bajar la cremallera.


  Y es libertad si se deja de luchar contra las fantasías, si se elimina la autocensura y al represor que se tiene dentro, sin pensar en lo correcto o lo adecuado. Es entonces cuando la libido se ve intensamente enriquecida, y da permiso a la mente y al cuerpo para disfrutar del sexo en cualquier lugar o momento y con quien se desee.


  


  Lo vivido tanto como lo fantaseado acompaña durante toda la vida, y siempre se puede recordar para elevar el morbo; no existe mayor estímulo que recrear con una cierta persona la situación imaginada y modificarla a voluntad para encender los sentidos. Incluso a veces es posible repetir la realidad de un encuentro, de los gestos, del abrazo o de los juegos eróticos, recomenzando y perfeccionándolos hasta que se parezcan a un sueño imaginado inalcanzable.


  Aunque sería interminable citar todas las fantasías posibles, algunas se dan con mayor frecuencia que otras.


  Entre las más reiteradas se encuentran las que visualizan el encuentro sexual como un juego de poder en el que se dan o se reciben órdenes, y se produce sometimiento a la excitante «tiranía» sexual.


  


  Es alto, robusto sin llegar a ser fuerte, lleva un uniforme, aunque no se alcanza a distinguir exactamente si es de alguno de los cuerpos de seguridad o se trata de un marino. La chaqueta destaca el poderío de sus hombros y su pecho, los pantalones se ciñen a sus piernas, y dibujan un miembro que se adivina recio y firme; su mirada es altiva y su boca parece haber sido hecha para dar órdenes. De pronto desaparece de la vista, pero al salir de la discoteca, está allí, parece a la espera, hace un gesto con la cabeza e indica una moto de gran cilindrada. Siente un calor que le recorre todo el cuerpo y nota que su bragueta se está quedando pequeña, sube al asiento trasero y abraza la cintura del uniformado, lo que eleva más, si cabe, su punto de excitación. Poco importa adónde lo lleva, iría con él hasta los confines del mundo para acariciarle cada centímetro de su piel, para lamer ese miembro que adivina suave como la seda y duro como una roca y que quiere sentir en su interior como nunca antes deseó nada.
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  En ocasiones también se tienen fantasías en plena naturaleza de carácter intensamente sensual, tan estimulantes como otras, ya que esto depende mucho del carácter y de las expectativas que se tengan sobre el sexo, así como del momento que se esté viviendo.


  Llueve, tras los cristales puede verse el campo, se arrebuja entre las sábanas y cierra los ojos mientras sus manos van descuidadamente hacia la ingle. ¡Quién pudiera en un día así perderse por el bosque y refugiarse bajo un árbol para ver de pronto que no se está solo! Antes alguien lo ha precedido: es un leñador al que también sorprendió la lluvia mientras juntaba leña para encender la chimenea de su cercana cabaña, que el bosque oculta a la vista. Cuando le ofrece un cigarrillo, aprovecha para mirar sus manos fuertes, tan aptas para el hacha como para la caricia. Su cuerpo se ve bien plantado, los tejanos marcan las nalgas y los muslos recios, y la tosca camisa de lana a cuadros ciñe su amplio pecho. Lleva la mano hacia un bolsillo de la chaqueta de pana, saca un me chero y le ofrece lumbre, sujetando su mano con la propia. Hace un gesto que lo vuelve loco: mientras sigue con su mano atrapada, lleva la otra hacia la bragueta y comienza a bajar la cremallera. Arroja lejos el cigarrillo y se dispone a disfrutar, no puede resistirse más a estas imágenes; abre los ojos y siente el latido ardiente de su miembro, nota que las sábanas están humedecidas por su propia eyaculación.


  


  También son muy habituales las fantasías de tipo romántico. ¡Cómo le gustaría encontrárselo cualquier día por la calle!, a ése a quien aún no conoce, y que sea algo tímido pero que se le ilumine la cara al sonreír. Entonces lo tomaría de la mano para pasear juntos, se sentarían en un banco frente al lago de un frondoso parque, mirando el atardecer, viendo cómo el sol cae y el crepúsculo inunda la tarde. Más tarde, cuando caiga la noche y los embargue el perfume de la tierra recién regada, mientras la brisa refresca el pesado ambiente veraniego, sentirá su aliento tibio en el cuello y le besará suavemente los labios. Luego rodarán juntos por el césped, jugando como cachorros y gozando interminablemente hasta el amanecer.
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  La fantasía de lo desconocido también tiene mucho morbo. Alguien llama a la puerta, sale semidesnudo y ve que es el nuevo vecino con el que alguna vez coincidió en el ascensor. Está admirando su cuerpo alto y espigado, su piel de ébano, sus negros ojos misteriosos, esos labios tan gruesos, las ventanas de la nariz, que se dilatan al respirar. Tampoco ese hombre moreno lleva demasiada ropa, va vestido con un pantalón de deporte y una camiseta de tirantes, como si acabara de ducharse, lo que también desvela el pelo negro y brillante que aún no se ha secado. Lo mira interrogante, y el recién llegado da un paso hacia el interior del piso, después se da la vuelta y cierra la puerta. Vuelve a mirarlo y desata el cinturón de su albornoz, y deja ver el sexo oscuro y enorme, apenas curvado hacia arriba, como si demandara una caricia urgente. Sus cuerpos se aproximan, antes de fundirse en un estrecho abrazo y de que las bocas se busquen. Entonces cae de rodillas, toma el pene entre sus manos y se lo lleva lentamente a la boca, disfrutando por anticipado.


  


  PLACER EN SOLITARIO


  Cada hombre posee diversas maneras de autoestimularse y sabe cómo hacerlo para hallar el máximo nivel de placer y excitación hasta alcanzar el clímax. Dejarse llevar por la fantasía durante la masturbación multiplica el goce, pues imagina que la mano que está sobre sus zonas erógenas es la que desea que lo toque. Va comprobando qué es lo que más lo complace: el roce leve y aterciopelado o el contacto firme e intenso. Prueba la caricia en el escroto, se acerca o penetra delicadamente en el ano, estimula los pezones con una mano mientras la otra frota el falo duro.


  Otra forma de gozar es tomar el miembro con toda la mano y deslizarla de arriba abajo, centrándose en la base y el tronco, sin rozar apenas el glande.


  Es tan escalofriante escuchar los propios gemidos de placer al masturbarse fantaseando con la persona deseada que se llega a creer que es el amante el que los emite.


  


  A veces se prefiere una masturbación húmeda y se unta la mano con aceites lubricantes o cremas antes de encerrar el tronco del pene o estimular la cabeza del glande, según sea la práctica que más placer dé. En ocasiones es más erótico estimularse directamente el glande y otras no se desea ni siquiera rozarlo por su extrema sensibilidad cuando está erecto.


  También es posible elegir la masturbación seca, en contacto directo con la piel de la palma, o excitarse con la mano diestra, colocando la otra de tal manera que el glande vaya tocando la palma rítmicamente. Además, puede ser muy morboso mover la pelvis, contornearse y, al masturbarse, tocarse los testículos, introducir un dedo en el ano o acariciar otras partes del cuerpo.
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  Es muy turbador tocar con una mano el pene al mismo tiempo que se excita el ano con un dildo u otro juguete erótico. Cada persona tiene que hallar el propio ritmo de disfrute: llevar la mano en movimiento ascendente rápido, más lento pero de mayor intensidad, o comenzar con movimientos suaves y luego ir acelerando el ritmo.


  En suma, no hay reglas fijas a seguir y sí, en cambio, múltiples juegos masturbatorios. De manera que lo único que vale es ir experimentando constantemente para encontrar los que más excitan.


  Otra forma de gozar es tomar el miembro con toda la mano y deslizarla de arriba abajo, centrándose en la base y el tronco, sin rozar apenas el glande. En otros casos basta con profundizar el contacto sólo en la parte superior, directamente sobre la piel del prepucio, y entonces hacer que se repliegue, cubriendo y descubriendo la cabeza, sin tocar directamente la punta.


  


  Durante la masturbación es más placentero actuar relajadamente y sin ansiedad; pues el objetivo no es necesariamente eyacular sino disfrutar e ir en busca de sensaciones inéditas. Para ello, es una buena ayuda utilizar imágenes y literatura incitante, ver películas eróticas y hacerlo tranquilamente, paso a paso, ya que si se adquiere una actitud mecánica y apresurada, luego puede ocurrir que ello se transmita a la relación sexual.


  OTRAS FORMAS DE MASTURBARSE


  A dos manos


  Lubrica con un aceite o una crema la palma de la mano menos diestra y luego la cabeza del pene. Con la otra coge la parte inferior de la cabeza del miembro y lo coloca sobre la mano lubricada, frotando en todas direcciones de manera rítmica hacia ambos lados y de arriba abajo, o viceversa.


  Con ayuda del pulgar


  Mientras una de sus manos frota el miembro con el habitual movimiento hacia arriba y hacia abajo, con el pulgar (hay quien prefiere usar el índice) se van trazando círculos profundos sobre la cabeza del pene, girando siempre en un mismo sentido.
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  Roce enervante


  Una vez que está en erección, se lubrica, haciéndolo como parte del juego estimulante, lo que también se hace sobre la parte inferior del abdomen, en la zona fronteriza entre el ombligo y el nacimiento del vello púbico. Después, se empuja el pene con la palma de la mano desde abajo, de tal manera que el glande entre en contacto con la zona del cuerpo previamente lubricada, entonces se inician movimientos rítmicos a izquierda y derecha mientras se sube y se baja rozando con la palma de la mano el tronco.


  El anillo del placer


  Para masturbarse utilizando esta técnica se lubrican ambas manos. Luego los dedos pulgar e índice de cualquiera de ellas toman la parte inferior del pene formando un anillo. A continuación, se frota el pene con la mano hacia arriba sin perder contacto en ningún momento y, justo al llegar a la cabeza del falo, se repite la acción con la otra mano, y así se van alternando ambas. El movimiento siempre deberá ser en sentido ascendente y nunca hacia abajo.
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  La victoria del goce


  Se estiran los dedos índice y corazón de la mano, que habitualmente se usa para estimularse, como si se estuviera haciendo la uve de la victoria. El dorso debe quedar en la misma dirección del cuerpo, de modo que para una persona diestra los dedos apuntarán hacia la izquierda. Después se introduce el pene entre los dedos de tal forma que el índice quede en la parte inferior. Entonces, se mueven rápidamente los dedos hacia arriba y hacia abajo. Es opcional pero altamente recomendable practicar esta masturbación con lubricantes, ya que la rápida fricción puede provocar algún roce molesto en la cabeza del falo.


  


  EL PARAÍSO SEXUAL


  Compartir el juego de la masturbación es parte de los estímulos para excitarse, pero también es una relación completa en sí misma con la que se alcanza el clímax.


  Aunque a veces llevado por el deseo el primer impulso es tomar el miembro del amante para masturbarlo, resulta más morboso demorarse y dejar que sea el anhelo el que marque el momento, ya que no siempre lo más erótico es ir directo al pene.


  En cambio, cuando se consigue crear una situación y un clima sugerentes, y crece el deseo de masturbarse juntos, el contacto es mucho más intenso.


  Para mantener los alicientes, también al masturbarse es placentero ir cambiando los gestos, el modo de hacerlo, mimando en ocasiones el glande, en otras la base o el pene en su conjunto, e ir variando las posturas, que cuanto más creativas sean más goce proporcionarán.


  Las manos ya no se quedan quietas, van reptando morbosamente por debajo de las ropas...


  Sentados sobre la alfombra, los tres están mirando la pantalla del televisor, algo adormecidos en una calurosa tarde a la hora de la siesta. De pronto algo los saca de su sopor; una imagen tentadora despierta sus sentidos. Uno de ellos dirige su mano lentamente a la bragueta del que está a su lado, que a su vez se inspira en este gesto y lo repite con el tercer compañero sexual.
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  Las manos ya no se quedan quietas, sino que van reptando morbosamente por debajo de las ropas, quitan uno a uno los botones, bajan las cremalleras y acarician los cuerpos por toda su geografía, erotizando cada punto de la piel.


  Pronto el juego masturbatorio alcanza la plenitud y el ritmo se acelera hasta ser vertiginoso, mientras también comienzan a oírse las voces que el placer desata en ellos, hasta el instante álgido en que alcanzan el imparable orgasmo.


  Disfrutar del sexo oral


  El placer que proporciona el sexo oral es indudablemente uno de los mayores que se pueden sentir y ofrecer. El contacto de la boca y la lengua caliente y húmeda acrecienta la excitación del que está siendo lamido, besado y chupado, como también del que siente en la boca la potencia de la erección y el contacto del pene tenso con el glande al rojo vivo.


  


  Son muchas y variadas las posturas para realizar una fellatio (felación); es interesante ir probando unas y otras, para descubrir las que se prefieren, ya sea por comodidad u otros motivos. Según cómo se coloquen los amantes para practicarlo, se puede llegar a multiplicar el goce si se estimulan al mismo tiempo otras zonas erógenas y si se evita la monotonía, porque en el sexo es fundamental evitar los gestos repetidos de la sensualidad.
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  Las variantes en el sexo son muchas; a veces se escoge en función de una ensoñación que se ha tenido y que ha elevado el morbo. En otros casos resulta más excitante hacerlo de pie, sentados, en cuclillas o arrodillados, dependiendo del sitio o el tiempo del que se disponga.


  CULTIVAR EL EROTISMO


  Toma el miembro con una mano para orientar y dominar la situación. Comienza lamiendo delicadamente el tronco por ambos lados, ascendiendo y descendiendo lentamente sin introducirlo en la boca ni alcanzar el glande. Cuando nota que late y oye los sonidos del disfrute que emite el compañero, recién entonces lo abarca entero con la boca y ésta hace la función de un guante cálido que se adap ta a la forma del falo, mientras una mano lo sostiene por la base y la otra masajea el escroto, despertando diversas sensaciones.


  


  El punto de inicio de esta placentera práctica también puede ser ir besando suavemente los testículos, lamer el escroto y la bolsa, succionando hacia arriba y deteniéndose en la base del pene. Antes se describe allí un movimiento rotativo con la punta rígida de la lengua como si se dibujara esa sensible zona de piel fronteriza. Desde ese punto la lengua va lamiendo en zigzag el tronco hasta alcanzar la zona más sensitiva, el glande, que al notar el roce de los labios experimenta una intensa excitación.


  El arte está en el cambio constante de estímulos: golpes pequeños con la punta de la lengua tensa, presiones levísimas con el borde interior de los dientes, con cuidado de no lastimar, alternadas con lamidas, para que sienta los diversos contactos que provocan los tejidos de texturas distintas sobre las terminaciones sensibles y vibrátiles del miembro. Ha llegado entonces el momento tan esperado en que los labios encierran el glande y la mano apresa el tronco antes de comenzar a tragarlo lentamente deslizándolo hacia el interior de la boca. Una vez allí siente la presión intensa de los labios al mismo tiempo que la lengua realiza sinuosos movimientos y juega a que el pene entre y salga, con una lentitud que acrecienta el anhelo.


  


  No siempre una felación produce mayor goce cuando la penetración del pene es más profunda en la boca, ya que se requiere práctica para que el glande llegue hasta la campanilla sin atragantarse. Cuando se consigue hacerlo adecuadamente el placer mutuo es inmenso. De todas maneras no es menor el que se puede obtener centrándose en la cabeza, en una parte del tronco y el escroto.


  La lengua realiza sinuosos movimientos y juega a que el pene entre y salga, con una lentitud que acrecienta el anhelo.


  Juguetear con la lengua sobre la sensible corona del glande, describiendo círculos, deteniéndose en el frenillo y, desde allí, estimularla con la lengua arriba y abajo e incluso introducir ligeramente la punta en el orificio de la uretra, es otra forma de proporcionar placer.


  


  La felación puede realizarse con la intención de estimular para que crezca la erección; en ese caso el ritmo debe ser pausado y constante. En cambio, si se desea que alcance el clímax, hay que ir acelerando paulatinamente la cadencia a medida que la excitación aumente y que la boca note que está llegando el orgasmo.
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  Los juegos con la lengua no tienen por qué estar únicamente reservados a los genitales; es intensamente placentero comenzar besando la boca del amante con besos profundos en el interior y luego ir bajando muy lentamente, recorriendo toda la geografía eróticamente sensible, deteniéndose en los pezones, dibujando la cálida oquedad del ombligo y seguir desde allí trazando una línea imaginaria hasta alcanzar la pelvis. Entonces, en lugar de comenzar a lamer el falo, descender en busca de los pies o tomar las manos y chupar un dedo, dos o tres, introducirlos en la boca o recorrerlos con la lengua e incluso darle al amante los propios dedos para que los chupe y los mordisquee.


  


  ACRECENTAR LA VOLUPTUOSIDAD


  En el pene se concentra el más alto grado de sensibilidad erótica, aunque la excitación recorra todo el cuerpo. Las terminaciones nerviosas de la piel transmiten sensaciones que alcanzan hasta el más recóndito rincón, pero llegado el momento del clímax en esa zona se instala la cima del placer.


  Una manera sorprendente y eficaz de elevar la sensibilidad es aumentar el deseo, sin ir directo al objetivo, sino acercándose al mismo con sugerentes rodeos. Los amantes recorren la geografía entera del cuerpo deseado con las manos o la lengua; estimulan y besan los pezones suave o intensamente, pueden mordisquearlos o pellizcarlos. Después lamen el interior de las axilas, recorren el perímetro de la oreja, besan el cuello con pasión, acarician la espalda con lentitud hipnótica e incisiva; dibujan la línea del ombligo con la lengua y bajan hacia el pubis en línea recta, pero allí se detienen.


  


  Al sentir que le tocan y le lamen suavemente el escroto, la humedad caliente sobre el pliegue que une el muslo con los testículos, notará cómo crece el deseo.


  Quiere recibir la caricia en el miembro, que late ansioso, pero aún no ha llegado el momento... Antes sentirá que le tocan y le lamen suavemente el escroto, la humedad caliente sobre el pliegue que une el muslo con los testículos. También notará cómo crece su deseo cuando la mano se dirige hacia atrás y un dedo palpa y traza una suerte de anillo siguiendo la entrada del ano para volver a realizar un recorrido ascendente.


  Entonces sí ha llegado el instante más anhelado, la caricia directa de los labios y la boca entera que se cierra sobre el glande mientras la mano recorre, firme, el tronco del pene hasta dejarlo a las puertas mismas de la eyaculación.


  En el lugar de la conciencia se ha instalado un deseo urgente: que esa boca abrigue el miembro en toda su longitud, en el máximo de la erección, próximo al estallido. Pero sólo es un punto más del largo recorrido estimulante, ya que desde allí la lengua sube por el pubis y va hacia al vientre para lamer el ombligo, sin dejar de abarcar -ahora con las ma nos- el falo, que está a punto del orgasmo.
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  Para intensificar los efectos gozosos del sexo oral, se puede sumar el factor de la temperatura bucal; puede elevarse si antes de lamer el pene se toma una infusión lo más caliente posible. O, por el contrario, se puede enfriar tomando antes un helado, lo que provoca un estremecedor cosquilleo. También se puede mantener en la boca una cucharada de gelatina o una sustancia cremosa al mismo tiempo que el miembro; la experiencia es intensamente grata además de novedosa, ya que rara vez el falo está rodeado por texturas de ese tipo. Además, para quien está practicando la felación, se añade el placer del sabor de la fruta de la gelatina o de la crema.


  Penetración anal


  El estrecho y sensible conducto anal es una zona erógena que despierta las mayores sensaciones de placer, aunque es preciso que los amantes busquen los caminos del goce acercándose a ella sin prisa y sin violencia, demorándose en los juegos que excitan el deseo y preparan para la penetración. A los besos, caricias y masajes eróticos conviene añadir algunos estímulos que hacen más gozosa la experiencia.


  


  No obstante, ésta no es la única posibilidad de disfrute o la mejor, ya que todo el intercambio sensual es gratificante, y si se plantea como meta la necesidad de que la relación sexual desemboque en la penetración, se termina limitándola.
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  En ocasiones y sobre todo para aquellos que aún no han pasado por esta fase o lo han hecho pocas veces, es importante que no la sientan como una «obligación» inevitable, ya que esta actitud puede ser contraproducente y crear tensiones que luego provoquen dolor. Generalmente, despierta más morbo pensar que hay mucho tiempo por delante y que este goce quede reservado para un encuentro posterior.


  LOS ROLES INTERCAMBIABLES


  Existe la tendencia a confundir la actitud de los amantes y describirla como activa o pasiva en función de quién penetra y quién es penetrado. Sin embargo, el que es penetrado puede tener un papel muy activo en los estímulos eróticos, besando, acariciando, lamiendo, excitando y participando en el ritmo del coito.


  La elección que se tome -ser penetrado o penetrar- depende del carácter, de la personalidad y, en muchas ocasiones, del momento, ya que un mismo hombre no siempre desea actuar igual. En el universo erótico, versatilidad es sinónimo de creatividad, de apertura, y sirve para combatir la rutina.


  


  Si hay algo que eleva la libido es lo inesperado, no plantearse metas de antemano, no dar nada por hecho, dejarse sorprender y actuar de la misma forma con los demás, así como permitir que durante el encuentro sexual ocurra todo naturalmente. No hay por qué limitarse y, sobre todo, conviene recordar que la sexualidad es algo mucho más rico que penetrar y eyacular rápidamente. Es descubrir un mundo de sensaciones, que pueden despertarse si se tiene una mente abierta en cada encuentro.


  El amante que decide asumir el rol activo, debe tratar de que la experiencia sea satisfactoria para ambos desde la primera vez, evitando la violencia, el dolor y los momentos desagradables.


  Si se ha practicado antes el sexo oral, un dedo empapado en saliva que se des plaza con lentitud, recorriendo el perineo y jugueteando en la entrada del ano circularmente, eleva el morbo y ayuda a relajarse. También relaja si se da un suave masaje con lubricante en los glúteos, luego se abren y se acaricia la línea que los divide hasta alcanzar el ano e ir rozándolo con movimientos rotativos, para de este modo distenderlo. Ése es un buen momento para volcar lubricante sobre la entrada del ano, como si se tratara de unas caricias, y así será más fácil la penetración. Se demora acariciando el ano, jugueteando suavemente en su entrada, mientras sigue estimulando otros puntos del cuerpo con besos, caricias y lamidas.


  


  Al notar los latidos y los leves movimientos vibrátiles de contracción anal, sabe que su compañero está suficientemente relajado. Entonces, con uno de sus dedos comienza a penetrarlo delicadamente, introduciendo sólo la primera falange. Luego poco a poco seguirá incorporando otros dedos, hasta alcanzar el diámetro aproximado de su pene. En ese momento esperará unos instantes, hasta sentir cómo los músculos se tensan alrededor de sus dedos. Poco después comenzará a mover los dedos hacia dentro y en círculos, en una especie de masaje para aflojar el esfínter y vencer la resistencia del estrecho conducto. Entre tanto, la otra mano enerva, pellizca, estimula, enardece el morbo y multiplica el anhelo y el placer, desinhibiendo y relajando, haciendo crecer el deseo de ser penetrado por el falo erecto.


  


  No es aconsejable dejarse llevar por el ímpetu y precipitar una penetración anal, ya que la delicadeza inicial es decisiva.
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  No es aconsejable dejarse llevar por el ímpetu y precipitar una penetración anal, ya que la delicadeza inicial es decisiva. Cuando la entrada del ano y el pene estén bien lubricados, el cuerpo se haya relajado y se perciba la disposición abierta del amante, se coloca el condón, se separan las nalgas con suavidad y primero se apoya el glande a las puertas del anillo, dejando el miembro quieto entre el canal de los glúteos. Luego, avanza lentamente introduciéndolo sin moverlo ni forzar, para dar tiempo a que el canal se ensanche y adapte. En ese momento, su mano busca el falo del compañero, para multiplicar el placer. La pasión se intensifica, se eleva por encima de la posible incomodidad o dolor inicial y la relajación conduce a una penetración lenta y más profunda, que luego tomará movimientos rítmicos. Ambos están disfrutando, el que penetra porque ese conducto angosto y elástico oprime y estimula su pene constantemente; el que es penetrado, porque los embates del pene y su miembro enervado lo conducen al clímax.


  


  CÓMO PREPARARSE


  El esfínter anal es un músculo poderoso que -como todos los esfínteres- tiene una forma circular y realiza funciones voluntarias e involuntarias. Al igual que la totalidad de los músculos, si se trabaja masajeándolo puede ser moldeado y ensanchado hasta dilatarse.


  Es recomendable, siempre que se mantengan relaciones sexuales con penetración, utilizar preservativos como forma de precaución de transmisión de enfermedades


  Esta información debe ser compartida por los amantes, y sobre todo debe conocerla el que tema una mala experiencia, para que desde la primera vez que sea penetrado sienta placer y evite secuelas desagradables e inhibitorias.


  


  Es recomendable, siempre que se mantengan relaciones sexuales con penetración, utilizar preservativos como forma de precaución de transmisión de enfermedades y protección higiénica. Asimismo y para evitar en lo posible situaciones incómodas, se pueden tomar medidas higiénicas sencillas y prácticas. Por ejemplo, si se prevé un encuentro sexual, después de haber defecado, lavarse a conciencia la zona anal, para lo cual el bidé es de gran utilidad. Incluso puede aplicarse un enema ligero, sólo con agua tibia, y asegurarse así de que en el recto no quedan restos de materia fecal.
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  También es adecuado aumentar la ingesta de fibra dietética, de modo que la evacuación sea más fácil y evitar así el estreñimiento. Si se tienen hemorroides, fisuras o cualquier otra patología en el esfínter y en la zona que lo rodea, conviene evitar la penetración anal hasta recuperarse tras el tratamiento indicado por el especialista.


  


  MASAJE PROSTÁTICO


  Una de las principales razones de que la estimulación anal sea fuente de un placer tan intenso poco comparable a cualquier otro no sólo es por tratarse de una zona altamente erógena, sino porque a través de ella se puede masajear la próstata. Este punto no puede excitarse desde el exterior del cuerpo, sino sólo penetrando el ano.


  Al principio conviene ir tanteando -con el dedo medio y la mano con el dorso contra las nalgas- la pared frontal interior del recto hasta que se palpe la glándula prostática, que se reconoce porque es dura y tiene una textura rugosa que la diferencia del resto de los tejidos de la zona. Una vez allí se comienza a jugar acariciando suavemente con círculos ascendentes. Tanto si se hace en los preliminares como a continuación de la estimulación anal, eleva a tal punto la libido que algunos hombres en ese instante desean eyacular.


  


  ESTIMULACIÓN SENSORIAL


  El erotismo merece ser disfrutado con los cinco sentidos. Halagar la vista mirando al amante o a uno mismo durante el intercambio sexual y a la vez dejarse mirar y excitarse con los ojos del otro crea una estimulante complicidad.


  También el oído se incita al oír las palabras que dicta la pasión, ya sea la propia o la del compañero; por eso, en lugar de reprimirse, es bueno darle rienda suelta a los ronroneos, gemidos o gritos de placer. Asimismo enerva comunicar el disfrute que se siente por lo que está haciendo el amante o lo que se desea que haga. Incluso eyacular emitiendo los sonidos del éxtasis intensifica las sensaciones, al igual que anunciar que se está a punto de eyacular, pues permite que el otro se acople al ritmo y llegar conjuntamente al clímax.


  El casi siempre olvidado sentido del olfato ocupa un lugar preponderante en el estímulo sensual, ya que la experiencia de aprender a disfrutar del olor del otro y a no avergonzarse de los propios olores corporales es muy erótica. Por el contrario, cuando se descubre el mensaje sensual que aportan y se percibe que los aromas naturales son realmente provocativos, se advierte también que los perfumes, colonias o desodorantes pueden producir el efecto contrario al que se persigue y, en lugar de despertar los sentidos, los anulan.


  


  Mimar el tacto, experimentando y creando infinitas formas siempre nuevas de acariciar, rozar y golpear suavemente la piel es acceder a un mundo de sensaciones deliciosas para celebrar una lenta y excitante ceremonia íntima.


  En cuanto al gusto, la piel erotizada y las hormonas en acción, así como el leve sudor que acompaña a la pasión, pueden ser verdaderos «manjares» que se anhela lamer, sorber, succionar e incorporar como alimento sensual. Además se pueden combinar con otros sabores deliciosos, con los que pueden untarse diversas zonas del cuerpo: chocolate, yogur, cava, cerveza, miel o mermelada son algunas opciones para untar el pene u otras zo nas; no obstante, el campo es ilimitado y todo depende de la imaginación que se despliegue en ello.


  


  Es muy erótica la experiencia de aprender a disfrutar del olor del otro y a no avergonzarse de los propios olores corporales.


  


  LAS COSAS CLARAS


  ¿Es frecuente despertarse con una erección aunque no se hayan tenido sueños eróticos?


  Por supuesto, eso les sucede a la mayoría de los hombres; es un proceso natural de tipo fisiológico y hay que tomarlo como tal. Puede aprovecharse la erección para masturbarse o tener contacto sexual, pero no necesariamente es preciso hacerlo siempre, sino sólo cuando se desea o haya una ocasión propicia.


  ¿La presión en el perineo da placer o duele?


  El perineo es uno de los centros erógenos más sensibles; estimular esa suave zona de piel que hay entre los testículos y el ano produce sensaciones intensamente sensuales. Besarla y acariciarla aumenta el morbo, y si se la pellizca delicadamente se consigue prolongar la excitación, reafirmar la erección y retardar la eyaculación. Para ello, se presiona con firmeza pero sin llegar a provocar dolor.


  


  ¿El roce de los dientes sobre el pene puede hacer daño?


  Sí, pero si se hace con suavidad puede ser un estímulo muy excitante, sobre todo si se incorpora a los juegos del sexo oral, alternándolo con movimientos de la lengua.


  ¿Es más placentero el sexo anal con penetración de pie o acostados?


  No hay reglas fijas para las posturas, ya que depende de varios factores, entre ellos las preferencias, la ocasión, el diámetro o la longitud del pene, así como el estado anímico. Se trata de ir buscando la posición que más cómoda o morbosa resulte en cada caso.


  ¿Por qué algunos tienen un olor tan fuerte en las axilas, hasta el punto de que se dice que «huelen a tigre»?


  Estos olores dependen de la produc ción hormonal del organismo y también de la alimentación y la bebida. Si se desean suavizar estos olores, conviene evitar el ajo, los picantes, el alcohol de alta graduación y los platos demasiado condimentados. Una dieta equilibrada y natural favorece que el sudor sea menos fuerte y ello es mucho más eficaz que intentar enmascararlo con profusión de perfumes y colonias que no lo consiguen sino que empeoran el efecto.


  


  ¿El virus VIH puede transmitirse eyaculando en la boca?


  Es más seguro evitarlo. En cambio no hay riesgos cuando se hace una felación sin eyaculación, porque en el fluido preseminal la concentración de virus es bajísima y además la saliva contiene sustancias naturales que neutralizan y eliminan las bacterias; es decir, que realiza un proceso fisiológico de desinfección de la boca.
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  [image: ]na de las maneras de huir de la monotonía y evitar repetirse, dejando volar la imaginación erótica, es variar las posturas durante el contacto sexual.


  Además de la riqueza esencial que el erotismo tiene y la diversidad de sensaciones que despierta, cada variante en la posición le suma nuevos alicientes que acrecientan el grado de deseo y la satisfacción final.


  Sin embargo, no puede decirse que una postura sea mejor o más placentera que otra; tampoco que sea preciso mantener la misma durante todo el encuentro sexual. Por el contrario, los cambios de posición del cuerpo, son sugerentes, ya que permiten ir estimulando diversas zonas. El abrazo sexual es sabio y naturalmente lleva a inventar nuevas formas, que reflejan el estado de ánimo o el instinto pasional en cada encuentro.


  


  No se trata de repetir tablas de gimnasia sino de dejar al cuerpo que se exprese como lo desea y necesita en cada ocasión, de forma más delicada o con mayor fuerza, penetrando o dejándose penetrar por el amante, o sin que la penetración se produzca, puesto que todo contacto sea como sea es relación sexual. Lo cierto es que la novedad amplía el campo del morbo.


  Aunque las posturas que se recomiendan son muy eróticas, evidentemente hay más, ya que son los amantes quienes, con su inventiva en la búsqueda del placer, tienen la última palabra.


  LA HAMACA


  Sentado y reclinando la espalda sobre la cabecera de la cama, con las piernas flexionadas y abiertas, lo espera. Se miran a los ojos, las bocas se buscan, los pechos se frotan entre sí. Por momentos, las manos acarician el torso y pellizcan los pezones, las lenguas lamen el rostro, el cuello y las orejas, dejando un húmedo rastro de pasión.


  


  El amante se sienta encima para que los cuerpos se acoplen, y ser penetrado resulta más fácil apoyándose sobre las rodillas. Siente cómo las manos lo toman por las nalgas o los muslos guiándolo iniciando una suave penetración, a la vez que se agarra de los hombros para sostenerse, meciéndose ambos en un vaivén que profundiza el contacto.
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  Este contacto erótico despierta intensamente las emociones y, aunque la penetración es poco profunda, puede regularse la cadencia para que sea más veloz o más lenta, si la afectividad así lo dicta. El ritmo lo dirigen las manos, que se apoyan en las caderas, o se rige por los movimientos sinuosos de cintura. Ésta es una postura sorprendente y extremadamente sensual.


  EL MOLDE


  Uno de ellos se acuesta de lado en la cama, apoyándose en el hombro y la cadera, con las piernas dobladas y juntas, y deja las nalgas a la vista del amante. Éste se amolda a la posición siguiendo el perfil corporal para tomar contacto con todo el cuerpo. Lo recorre con caricias insinuantes y acomoda su miembro entre las nalgas en un prometedor roce que en breve se convierte en una penetración lenta y profunda; los dos gozarán de la fuerte fricción que provocan los glúteos semicerrados.


  


  En esta postura relajada, en que las caderas se mueven al unísono, se puede aumentar la excitación del que está delante dándole palmadas en las nalgas, besando o lamiendo la espalda y la nuca o pasando una mano por encima de su cuerpo para estimularle el pecho y el pene. Y el que es penetrado también puede masturbarse.


  El que está delante, para estrechar el abrazo y profundizar el coito, también puede llevar su mano hacia atrás y apresar una de las nalgas del compañero sexual, lo cual imprime más ritmo al coito y comunica intimidad y calor.
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  DIÁLOGO SENSUAL


  Sentados al borde de la cama, muy cerca uno de otro, sus bocas se buscan anhelantes. El beso, que ha comenzado suavemente, cada vez es más profundo; las lenguas se entrelazan queriendo recorrer por entero la húmeda cavidad. Los labios se chupan, mordisquean y bajan al mentón para seguir en línea descendente por el cuello, demorándose antes en el lóbulo de la oreja.
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  Entonces se recuestan y uno de ellos queda echado con las piernas abiertas al máximo formando una uve; encima se sitúa el otro, de rodillas, con las piernas separadas y siente cómo una de las pantorrillas del que está debajo se estira hasta situarse entre las suyas.


  Comienza un diálogo erótico que no se detendrá hasta la cima del disfrute. Cada uno toma el pene del compañero y lo masturba con firmeza. Con la otra mano se acarician mutuamente, rozando el ombligo, que dibujan y rodean, suben hasta las tetillas y bajan con enardecedora lentitud; allí estiran suavemente el vello del pubis, jugueteando con él, y ofrecen las múltiples caricias que les dicta su sensual imaginación, dando y recibiendo placer.


  FUROR SALVAJE


  Arrodillado, a cuatro patas y con las piernas separadas, las manos buscan apo yo en la superficie que lo acoge. Entonces siente al amante, que se acerca desde atrás y acoplándose a su postura apresa sus nalgas.


  


  

    [image: ]

  


  


  Una de las manos roza el espacio entre los glúteos, se lleva un dedo a la boca, lo humedece, lo acerca al anillo del ano y traza círculos iniciando un juego de seducción que a la vez relaja el estrecho conducto. Para facilitar el contacto, el que está debajo, excitado, forma un arco con la cintura y eleva las caderas para entregarse a la penetración. En respuesta, el que penetra toma el mando de la situación, dirige el ritmo, intensifica o ralentiza la cadencia, sube el tono de la provocación y empuja hacia atrás con fuerza, y hace rotar, voluptuoso, las caderas; pronto la cópula adquiere un frenético ritmo caliente.


  Es una opción que recuerda el coito de los animales libres y en plena naturaleza, y suelen adoptarla los amantes en los momentos de máxima excitación, cuando la mente se nubla y el torrente erótico los invade dejándolos a merced de sus instintos más morbosos.


  


  LA CATALANA


  Situado boca arriba en la cama, el panorama de su cuerpo queda enteramente expuesto y a la vista. El amante se arrodilla apoyándose sobre los talones y lo recibe elevando las piernas para posarlas en sus hombros. El goce intenso comienza cuando toma su cintura para que las caderas entren en contacto con sus muslos.
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  En esta posición, la zona erógena genital cobra gran protagonismo, ya que ambos pueden estimularse mutuamente antes de la penetración, acariciar el escroto, el tronco del pene y juguetear con el frenillo. También se llegan a rozar los falos, lo cual incrementa la excitación. Además, durante el coito profundo, el que penetra puede seguir estimulando el miembro del compañero o éste masturbarse.


  Esta postura es muy cómoda para acariciarse mutuamente el pecho, el ombligo o el vientre, y el abrazo intensamente apasionado permite que ambos sean activos, buscando alcanzar el clímax al mismo tiempo, ya que es posible regular el ritmo de estimulación del falo del penetrado acoplándolo al tiempo de eyaculación del que penetra.


  


  OFRENDA SEXUAL


  Mientras uno se masturba, a su ritmo y como más le gusta hacerlo, el compañero le lame los testículos, que recorre con la punta de su lengua, húmeda, sigue por la suave zona del escroto, la eriza con su caricia, ensaliva los alrededores del ano e incluso introduce la lengua, rígida, en las puertas del estrecho y erótico canal.
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  Si se incorpora un poco, con sus manos puede acariciar a la vez intensamente los pezones, lo que acelerará el placer y, por lo tanto, provocará el estallido del orgasmo del amante.


  Permite un disfrute intensamente erótico en el que se suman dos sensaciones muy morbosas, la autoestimulación y la caricia húmeda de la boca del otro en ciertos puntos erógenos álgidos. La excitación del que está siendo lamido es tan alta que con frecuencia el compañero también se masturba.


  Esta opción es adecuada cuando uno de ellos ya ha satisfecho su placer pero desea prolongar la temperatura erótica que le ha dejado el clímax reciente, y el otro aún no lo ha alcanzado y quiere llegar a él.


  LA POSESIÓN


  Uno de los amantes escoge arrodillarse a cuatro patas, justo al borde de una cama, y arquearse para ofrecer las nalgas y la espalda, en una posición irresistible mente sensual y felina. El otro se queda de pie un momento a su lado gozando de la vista de su cuerpo, hasta que el deseo lo lleva a asirlo con firmeza por las caderas, asentando los pies en el suelo y doblando algo las rodillas, para que los sexos se junten y se inicie así el contacto íntimo.
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  Por la intensidad de las embestidas que permite esta postura, y para que no se produzcan molestias o dolores, el ano tiene que estar bien lubricado. También puede comenzarse en otra posición, de penetración más leve, y volcarse luego en ésta, cuando el deseo alcanza su punto álgido.


  Entonces el placer crece y se estimula alternando el apoyo suave del glande en la entrada del ano con la embestida más profunda. El que está debajo acompaña activamente el ritmo, impulsándose hacia delante y hacia atrás, intensamente excitado, porque la mano del amante le toca el escroto y la base del pene y en algunos momentos le azota suavemente las nalgas.


  LA FUSIÓN


  Sentados frente a frente, uno de ellos tiene las piernas abiertas apoyadas en las del compañero sexual. Ofrendan sus sexos a la mirada, en una íntima y erótica posición. Les resulta imposible quedarse quietos, se rozan buscando intensificar la mu tua erección, hasta que los genitales, tocándose levemente o friccionándose con ardor, se encuentran en un intenso contacto morboso.


  


  Pronto la cercanía es mayor, pues los cuerpos se aproximan aún más para unirse; mientras uno eleva con sus manos las propias caderas para exponer el ano, el otro busca la penetración. Ambos se impulsan con las manos, firmemente apoyadas por detrás de sus cuerpos, para marcar el ritmo y empujar, uno en contra del otro; las pelvis se aprietan mutuamente, el vello púbico se entrelaza, la pasión se desborda.
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  Esta posición, que tiene un gran protagonismo genital, permite que ambos alcancen la misma cadencia durante el coito. Y si se rotan las caderas, especialmente el que tiene las piernas encima de las de su compañero, se profundiza el contacto.


  EL PROTAGONISTA


  De pie, uno mira a los ojos del otro, que le devuelve la mirada con sensualidad; la carga de deseo que se transmite hace que pronto uno tome con la mano el pene del amante y encierre con la otra los testículos, para acariciarlos eróticamente. Luego, lleva la mano hacia el escroto y a la entrada del conducto anal, sin penetrarlo.


  Mientras tanto, como reflejo del placer que siente, con voluptuosidad e insinuando lo que también le gustaría que hiciesen con su falo, introduce un dedo en la boca del compañero, que lo lame con fruición, lo chupa y se deleita, porque su forma le recuerda el miembro que está excitando. Éste, bajo su caricia, crece hasta alcanzar una erección pujante, mientras los testículos se hinchan al borde del estallido.


  


  Lo más atractivo de esta postura es que, aunque luego se inviertan los roles, mientras se está siendo estimulado uno es el protagonista absoluto del placer y pue de gozar dejándose llevar por las sensaciones intensas que se le despiertan.
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  EL TORNILLO


  Juegan como cachorros excitados, en el aire flota la duda de quién penetrará y quién de los dos será penetrado. Desean que hoy sea diferente; por eso, y para disfrutar de esta postura, han dispuesto un canapé de baja altura o un colchón bastante alto, sin soporte, sobre el suelo. Saben que una superficie como ésa permite a uno de ellos estirarse de espaldas, con las nalgas en el borde, y girar luego la parte inferior del cuerpo con ambas piernas juntas hacia un lado. El otro se acerca y se arrodilla para penetrar el ano que queda a la vista, entre las piernas. En esta posición la sensación es muy erótica si se lleva una cadencia lenta e intensa.


  El que se mantiene semienroscado debe ser ágil, y sus caderas y cintura flexibles para estar cómodo y no realizar grandes esfuerzos que restarían placer, mientras el que penetra puede estimularlo intensamente, tocándole el pene, rozando su vientre y ombligo, o acariciarlo con las palmas de arriba abajo desde los pezones hasta la zona entre los muslos. Es una posición muy íntima, de gran entrega, además de pasional y afectiva al mismo tiempo.
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  ESTRECHO CONTACTO


  Ambos están de pie y uno da la espalda al otro. Demoran el contacto de sus pieles para intuir el deseo que emana de los cuerpos. Por detrás lo enlaza con sus brazos y le acaricia el pecho, luego acerca la boca a una de sus orejas, le mordisquea el pelo y le lame la nuca.


  


  Pronto la excitación los lleva a arrodillarse sobre la cama, manteniéndose en la misma postura. Las manos se juntan a los lados y el de adelante puede llevar una de ellas a las nalgas del otro mientras éste le acaricia y le estimula la pelvis, el falo y los pezones.
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  Al producirse la penetración quedan en íntimo contacto el pecho con la espalda y el rostro con el pelo. El de atrás puede besar palmo a palmo la parte superior de la espalda de su compañero, mientras éste se autoestimula.


  Una variante es quedarse de pie. En ambos casos el contacto es muy erótico y sumamente tierno e íntimo; el ritmo lo marcan los cuerpos, que se alejan y unen a voluntad, lo que profundiza o hace más ligera la penetración, hasta alcanzar el clímax al unísono.


  BESO NEGRO


  El anilingus, popularmente conocido como beso negro, es un placer incomparable, ya que la multitud de terminaciones sensibles que tiene el ano en sus alrededores reaccionan ante el menor estímulo.


  El secreto es ir paso a paso, para permitir que crezca el morbo, y evitar dirigirse directamente al objetivo. Asimismo, una clave de esta forma de excitar al amante es sorprenderlo con los cambios de intensidad de las lamidas y de la tensión y la posición de la lengua.


  


  De pie o recostado boca abajo, con los glúteos relajados, se entrega a la caricia, que abre sus nalgas y descubre el centro del placer. Antes ha lamido su espalda, a lo largo de la columna vertebral, en un juego escalofriante que acaba su recorrido en las nalgas, que besa, roza y mordisquea con voluptuosidad.
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  Luego separa las piernas del compañero y se dedica a lamer con fruición el perineo y el escroto; de vez en cuando se acerca con leves lamidas a la entrada del anillo anal, hasta que paulatinamente se dedica con intensidad a chupar el mismo e introducir lo máximo que puede su lengua en la oscura y palpitante cavidad. El ritmo es intenso y sensual, y puede acompañarse con caricias en otros puntos erógenos del cuerpo, sobre todo el pene y las tetillas, para conducir al clímax.


  EL MUELLE


  El deseo lo lleva a recostarse boca arriba y con las piernas abiertas, totalmente entregado. El amante se aproxima de rodillas y se sitúa entre sus piernas. Con un elástico movimiento de caderas las eleva y apoya las nalgas sobre los muslos del compañero y rodea con ambas piernas su cintura para conseguir que los sexos se acoplen.


  


  Una variante singular de esta postura acrecienta la sensualidad: el que está echado flexiona una de sus piernas y apoya la planta del pie sobre el pecho del otro, como si lo empujara. Este jugueteo de deseo y rechazo aumenta el tono morboso del contacto; uno busca profundizar la penetración con firmeza, adelantándo se, mientras el otro parece resistirse, dando a la pierna un movimiento de muelle. Pero como los une un mismo deseo, le toma el pie y la rodilla con ambas manos, para dominar la situación y marcar el ritmo, a la vez que el otro cede para sentir en su interior toda la potencia del pene erguido. Así se inicia un coito intenso y profundo.
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  En esta posición, el penetrado puede llevar sus manos a las nalgas del amante y continuar la sinuosa caricia hasta el perineo y el ano, mientras siente la excitación que le provoca el que penetra al rozar su rostro, excitar sus tetillas y su vientre.


  A HORCAJADAS


  Descansando la espalda en un cojín que le permite estar semiincorporado, se ha echado boca arriba sobre la cama. Todo su cuerpo queda expuesto a la mirada sensual del compañero, con el pene en erección y expectante. Se aproxima y se sienta encima dándole la espalda, con las piernas abiertas y flexionadas hacia atrás a ambos lados de su cintura, para que puedan ser acariciadas; tiene el cuerpo ligeramente inclinado, con la cabeza en dirección a los pies. Deja ver las nalgas, que estimulan al que está debajo, y busca el contacto del miembro con el ano para dejarse penetrar, primero lenta y superficialmente, y después tomando el ritmo que dicte el deseo.
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  Esta posición es intensamente excitante, pues permite que el penetrado, situado en la parte superior, marque la cadencia del coito, hasta que el esfínter se dilate y se adapte al diámetro del falo. También puede masturbarse o llevar las manos hacia atrás y rozar insinuantemente el vientre y el torso del amante, mientras siente cómo el compañero le acaricia la espalda, las pantorrillas, le pega ligeramente en los glúteos y le toca el canal situado entre las nalgas con toda la mano, o con un dedo untado en saliva que se demora morbosamente.


  Si el penetrado lo desea, puede girar la cabeza hacia atrás, quedando ambos cara a cara, y comunicarse con la mirada hasta llegar al orgasmo.


  Gozo VISUAL


  Situados de pie, uno frente a otro, tienen al alcance de su tacto el cuerpo deseado para rozarlo por delante, desde las tetillas hasta el pubis; si se acercan, también pueden acariciarse la parte posterior del cuerpo, el cuello y la espalda, para después bajar en lento roce, tocarse los muslos y las nalgas.


  


  Desde la piel emana un intenso reclamo sensual que acaricia el olfato y estimula el morbo; acerca la nariz al hueco de la axila del otro y la lame para sentir también su sabor. Luego, mirándose a los ojos y llevados por la excitación, comienzan a masturbarse.
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  Esta postura le da a cada uno la medida del intenso placer del amante y eso eleva el deseo, hasta el punto de que muy pronto necesitan entrar en más íntimo contacto mientras se siguen autoestimulando, de manera que sus manos se buscan para doblar el placer.


  Por los gestos y los sonidos voluptuosos que emiten, ambos saben cuándo están a punto de llegar al clímax, y pueden adaptar el ritmo de la caricia sobre su propio cuerpo para alcanzarlo a la vez y caer exhaustos uno en brazos del otro.


  CABALGATA SENSUAL


  Descansa sobre la cama, con la cabeza apoyada sobre un cojín o una almohada, afirmándose sobre la superficie con los codos y los talones de sus piernas abiertas y flexionadas, con el miembro en erección expuesto como ofrenda al amante.


  Éste se sitúa encima, de pie, y comienza a estimular su pene, que va creciendo, lo que incita al otro a hacer lo mismo. Manteniendo el contacto de las miradas, empieza a bajar hasta quedar en cuclillas, toma el falo y se lo introduce poco a poco hasta encajarlo totalmente en su conducto anal.


  


  Ésta es una de las posiciones que permite penetraciones más profundas y placenteras, con embestidas firmes y trepidantes, como si se cabalgara.


  La cadencia puede marcarla uno u otro, o ambos al mismo tiempo. Esta forma de relación es especialmente erótica, ya que facilita los roces y tocamientos a uno mismo o al compañero sexual. El que está encima, si en algún momento se siente cansado, puede relajarse sentándose, porque cambiando de posición no sólo no interrumpe el contacto, sino que por el contrario lo profundiza.
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  RITMO ESTIMULANTE


  Recostado en la cama, rendido por el deseo, con las piernas flexionadas, se agarra a la espalda del amante y lo sujeta con ambos brazos. El otro, inclinado encima suyo, marca el ritmo apoyándose en las palmas de las manos. Antes, para elevar las nalgas también puede colocarse un cojín debajo; comenzar a lubricar la entrada del ano jugando con uno de los dedos primero levemente y luego con varios. Así se relaja y agranda el conducto, para que la entrada del falo sea más fácil y gozosa.


  Las pelvis se estimulan durante el coito y los testículos del que está en la par te superior golpean la piel del otro, y así hacen surgir una nueva fuente de sensaciones. Cuando la cadencia se haga más intensa y veloz, las manos del penetrado pueden cambiar el abrazo por la caricia o el leve roce, y comunicar así la fuerza de su deseo sobre el torso del compañero sexual, lo cual lo excita aún más. Mientras tanto, el que penetra le responde besando su boca y lamiéndole el cuello, hasta que las sucesivas oleadas de placer hagan que ambos se desborden en el orgasmo.
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  EL DOMINIO


  Están tendidos y relajados sobre la cama, hasta que uno de ellos comienza a acariciar el cuerpo del otro y entre ambos se instala el deseo con una fuerza que enardece la piel; quiere homenajearlo en todos los rincones sensibles de su geogra fía erótica. Por eso comienza lamiendo dedo a dedo sus pies insinuantemente, hace una pulsera de saliva en torno a los tobillos, sube por las pantorrillas y se detiene al llegar a la ingle. Mientras, el compañero le estimula la espalda y los hombros, y en algunos momentos empuja su cabeza para intensificar el roce de la lengua, que lo enerva.
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  La excitación mueve sinuosamente los cuerpos hasta que uno de ellos hace descansar su espalda sobre la suave tela de las sábanas y deja caer la cabeza hacia atrás. Viéndolo a merced del deseo, se sitúa encima y a horcajadas con las nalgas presionándole el pecho para inmovilizarlo, toma el falo entre sus manos y lo introduce en la boca húmeda y anhelante.


  Al mismo tiempo hace movimientos de vaivén con la pelvis que se inician lentos y voluptuosos pero pronto ganan ritmo y velocidad a medida que crece la turgencia de su miembro entre las manos.


  


  ABRAZO TOTAL


  Esta postura es muy apreciada porque permite una gran libertad de movimientos para excitarse mutuamente, a la vez que la penetración alcanza la más profunda intimidad.


  Apoya las manos sobre una superficie, mantiene el cuerpo erguido pero la espal da inclinada, y ofrece a la vista las nalgas; el compañero lo abraza por la cadera desde atrás y lo penetra; el pubis queda estrechamente unido a su piel y si se acerca, el pecho roza la espalda, que se arquea por el placer.
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  El que está detrás también puede darle suaves golpecitos en las nalgas, luego pasar la mano por delante del cuerpo del amante e iniciar un sensual recorrido, desde las tetillas pasando por el ombligo y el vientre hasta abarcar el pene y rozarlo al mismo ritmo que imprime al coito. Al principio será lento, con suaves entradas y salidas, y al final se convertirá en una embestida potente que lleve a la descarga orgásmica.


  Si lo desean, antes de llegar al clímax, los amantes pueden girarse y que los cuerpos queden frente a frente, de pie, para masturbarse mutuamente y luego volver al coito.


  


  INTENSA UNIÓN


  Recostado boca abajo sobre una superficie, con la cara ladeada sostenida por los brazos, que descansan sobre una almohada, parece dormir, pero en realidad está ofreciendo su cuerpo a las caricias. El amante se acerca, excitado, porque los escarceos previos han sido voluptuosos y su morbo se acrecienta con la vista de la espalda, las nalgas y las piernas. Se coloca encima, recostado sobre su cuerpo, que le sirve de sensual apoyo, abriendo las piernas a ambos lados del amante para buscar el contacto más pleno.
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  Primero acomoda su pene entre los muslos y una de sus manos repta bajo el cuerpo del que está en la parte inferior para acariciarle el miembro. Luego, poco a poco, inicia la penetración, que al comienzo es suave y superficial, hasta hacerse más profunda, con embates alternados, breves pero intensos, lentos y firmes, hasta que la excitación alcanza el ritmo adecuado que los lleva al clímax.


  Esta manera del coito es singularmente íntima, pues los cuerpos tienen un contacto completo. Es muy enervante si el que penetra permanece quieto en el interior del penetrado, dominando su cuerpo y percibiendo la confianza del amante, que se abandona al placer que está sintiendo.


  EL ESPEJO


  Ambos están arrodillados o descansan sobre sus pantorrillas. Como en un espejo, reproducen los gestos que los llevarán a sentir el máximo placer al unísono. Uno va marcando el recorrido de las caricias sobre su piel y el otro lo imita fielmente. Lle va sus manos a la altura de los hombros y las baja hacia el pecho; allí se detiene a pellizcar con suavidad los pezones jugando con las areolas, que se erizan. Ve reflejados sus propios movimientos en el compañero sexual, y eso lo erotiza aún más, por lo que conduce su mano hacia el ombligo y continúa mórbidamente hasta el pubis.
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  El deseo arde en las pupilas de los dos y eso los incita a tocarse mutuamente con los ojos cerrados. Cada uno lleva la mano hacia el pene del otro, lo toma, lo acaricia, lo menea y lo encierra con ardor; la mano que les queda libre vuela a rozar el cuerpo del amante para doblar la estimulación con todo tipo de caricias sensuales.


  Poco a poco, dictado por el anhelo que va creciendo, el ritmo de la excitación sobre ambos falos se hace más veloz e intenso, hasta que la descarga orgásmica los inunda y llena el aire con los sonidos del goce.


  JUEGO PASIONAL


  Completamente estirado eleva una de las piernas sensualmente, la apoya sobre el hombro del compañero y deja ver su miembro anhelante. Si se coloca una almohada por debajo de las nalgas la penetración resulta más fácil y ésta puede profundizarse al máximo. Encima suyo el amante arquea la parte superior del cuerpo apoyado firmemente con las manos en la superficie e inicia el jugueteo de intenso ritmo, entrando y saliendo del conducto anal.


  


  El que está penetrando, en realidad, en esta postura juega un rol limitado a regular la intensidad de las embestidas, ya que si deja de apoyar sus manos pierde el equilibrio; entre tanto el que está debajo puede acariciarlo a placer, activamente, en el pecho, el vientre, el ombligo y el pubis, para excitarlo aún más.
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  Esta opción erótica es muy íntima, a la vez que pasional, pueden besarse y abrazarse, además de comunicarse con los ojos la urgencia del deseo y ver los gestos de placer que el orgasmo produce en el rostro del compañero, enteramente abandonado al goce del momento.


  FANTASÍA ERÓTICA


  Recostado boca abajo, con el torso apoyado casi al borde de la cama, sus manos tocan el suelo. Una de sus caderas está algo ladeada, lo que permite al amante apresarle un muslo con el brazo y aproximar su cuerpo al máximo.


  El contacto de las nalgas del penetrado con la pelvis del que penetra es muy excitante, al igual que los dedos rozando la corona del glande y jugueteando con el frenillo, así como la caricia en el suave interior de los muslos del que está en la parte inferior.


  A medida que crece la excitación, ambos se van moviendo, adelante y atrás, aumentando la velocidad de la cadencia a cada embate, hasta que sienten la aproximación de la oleada de intenso orgasmo, que estalla trepidante.


  


  Es una posición muy placentera, ya que permite ir variando la profundidad del coito y favorece que el penetrado se mantenga en relax. Además pueden intentarla personas de diversa complexión física sin necesidad de tener un estado atlético, y es fácil de realizar independientemente del tamaño o el diámetro del falo.
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  RENDIDO HOMENAJE


  El cuerpo de pie ofrece un panorama sensual, de plenitud erótica imposible de contemplar sin rendirse al deseo de estimularlo.


  El amante, de rodillas, toma el pene de su compañero y comienza a lamerlo con extrema voluptuosidad, comunicándole su propio impostergable anhelo. A la vez, abraza por detrás sus nalgas y busca el canal para estimular el anillo del ano que, aunque no puede ver, siente palpitar con morbo a través de la sensibilidad del tacto. Eso lo lleva a iniciar una masturbación intensa tomando con su otra mano el propio miembro.


  Ante estos calientes estímulos, el que está de pie lleva sus manos hasta el rostro del compañero sexual, acaricia su cuello y la línea de las orejas de forma erótica, enreda sus dedos en el pelo o intensifica el ritmo de las lamidas, ya sea moviendo las caderas y la cintura, trémula e intensamente, o tomando la cabeza balanceándola rítmicamente -acercándola y alejándola-, para elevar la plenitud del goce.


  


  Esta forma de contacto sexual es una postura en sí misma o también puede ser un paso previo a otra distinta, dentro de una amplia gama de posibilidades.
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  RITMO COMPARTIDO


  El erotismo de este abrazo sexual lo convierte en uno de los favoritos cuando el deseo está en su punto álgido, la pasión es intensa pero se quiere prolongar el placer que se está sintiendo y no ceder todavía e ir directamente a la penetración. Se acarician, lamen y besan el uno al otro, acrecentando la temperatura de la piel, que responde al morbo desbocado.


  Ambos están de rodillas; el que está delante se sienta encima de una superficie abriendo bien las piernas y apoyándolas en ella, para facilitar el contacto directo. Desde atrás el otro rodea su cuerpo con el brazo para estimular el falo con la mano, apresándolo entero o rozándolo levemente con los dedos.


  El ritmo del coito lo dictan ambos o sólo uno de ellos. Si lo marca el de delante, se apoya sobre las manos, alternando a voluntad la cercanía o lejanía de su cuerpo para profundizar o hacer más superficial la penetración. Así permite que el canal del ano se vaya abriendo a medida que se relaja, y crece su excitación con las caricias que le ofrece el que penetra. Otra variante es que él mismo se masturbe mientras el otro está en su interior, lo que da la oportunidad de acoplar la cadencia y alcanzar juntos el clímax.
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  LA PROFUNDA


  Los juegos preliminares han sido intensos y enervantes; los cuerpos brillan húmedos de sudor y los músculos están tensos por la carga de excitación que los embarga. Entonces uno de los amantes dobla prácticamente en dos su cuerpo abriendo al máximo las piernas. Para el compañero el ano es una tentación irresistible que lo atrae de tal modo que se arrodilla y luego se estira para penetrarlo con el pene. Busca acoplarse mejor al ritmo, apoyando los brazos a ambos lados de su cuerpo, impidiendo que las piernas se cierren. Si lo desea, el que está debajo puede colocar las pantorrillas en los hombros de su amante para estar más cómodo.
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  Esta sugerente opción alcanza su mayor intensidad si en los juegos preliminares se ha lubricado y dilatado al máximo el conducto anal, para poder penetrarlo hasta lo más profundo. Los amantes se comunican los deseos con los ojos, y las manos se aferran sensualmente a la piel, frotándola y acariciándola sin cesar, buscando estrechar el abrazo durante este coito de embestidas pujantes.


  69, EL NÚMERO MÁGICO


  Esta postura debe su nombre a la posición invertida de los cuerpos de los amantes, durante la cual pueden estimularse mutuamente los genitales con la boca. Resulta intensamente satisfactoria porque se da y se recibe placer al mismo tiempo.


  


  El 69 puede hacerse adoptando varias posiciones; uno puede situarse echado de espaldas, boca arriba, y encima pero en dirección opuesta colocarse su compañero sexual, para que la boca de cada uno esté justo frente al sexo del otro. La segunda variante es que ambos estén de lado, apoyados sobre un costado del cuerpo, en sentido inverso, haciendo coincidir la boca de uno con el sexo de otro. En este caso las manos pueden acceder al ano del amante para estimularlo.
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  Ambas opciones pueden alternarse durante el mismo encuentro sexual, así como también es posible en el primer caso intercambiar las posiciones de cada uno. La técnica y el ritmo más placentero de esta práctica quedan librados a la creatividad de los amantes, tanto si se hace para alcanzar el orgasmo como si el fin es enardecer el deseo.


  DOBLE PLACER


  Uno de los amantes se echa boca abajo con las piernas encogidas, levanta las nalgas y deja descansar la cabeza ladeada sobre una mano. Su actitud es de completa entrega, simplemente por imaginar el placer que el amante le puede brindar.


  Se aproxima desde arriba, contempla su cuerpo y la mano cede al instinto erótico: le toca la piel de la espalda, dibuja los músculos y pronto pasa a ser su lengua la que traza un lento recorrido por la espina dorsal hacia abajo. Se detiene a la altura de las caderas y se acerca lentamente ha cia el anillo del ano. El que está debajo, excitado, le pide que lo penetre.


  


  El compañero se arrodilla por detrás para responder a la demanda, al tiempo que con una de sus manos le excita intensamente el pene y con la otra vuelve a recorrerle en caricia lenta y sensual la espalda, para terminar dándole leves azotes en las nalgas. Al inicio puede introducir suave y lentamente un dedo, y luego varios, que están lubricados. Cada vez penetran más profundamente, dibujando círculos, hasta que nota por la respuesta que el ano está preparado para que entre el falo.
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  Esta forma de contacto está indicada para primeras experiencias del penetrado, ya que puede alcanzarse placer sin necesidad de llegar en todos los casos a la penetración. Entonces se puede reservar esta experiencia para un encuentro posterior.


  SECRETA INTIMIDAD


  Están de pie, cara a cara, y las manos de cada uno recorren la piel del otro dando caricias insinuantes alternadas con besos y lamidas. De pronto uno se arrodilla y toma el pene del otro entre sus manos, se lo introduce en la boca y la punta de su lengua se demora jugueteando en el frenillo y el orificio de la uretra.


  Exhausto por el placer, el amante se tiende sobre la cómoda superficie de la cama, mientras sus brazos se aferran con firmeza al cuello o a la espalda del compañero, y ambos cuerpos se funden en el disfrute.


  El compañero se coloca al borde de la cama, con las rodillas en el suelo y la parte delantera de los muslos tocando el colchón; el que está en la cama eleva las piernas, las abre y aprisiona su cintura.


  


  Los sexos húmedos se rozan, van frotándose voluptuosamente, al tiempo que buscan la mejor forma de acoplarse para iniciar el coito. Aunque en esta posición la penetración no es muy profunda, crea una gran intimidad erótica, ya que durante la misma los amantes pueden besarse y abrazarse con fuerza. Además es muy fácil de practicar cualquiera que sea el tamaño del miembro.
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  DOBLE CLIC


  Para ofrecer un placer incomparable al amante con una felación hay que introducir el miembro hasta lo más profundo de la boca, pero hacerlo con delicadeza para no dañarlo con el roce de los dientes.


  Primero los dos han jugado con las manos y la lengua durante un rato hasta que el ansia lo lleva a ponerse el condón sobre el miembro erecto. Cuando se dispone a acercarse al amante, se ve sorprendido por su reacción: éste lo espera con propósitos eróticos muy distintos. Se arrodilla frente a él, que está de pie, le toma el pene con la mano y con movimientos hábiles de sus labios le va quitando el preservativo. Se inicia un nuevo juego de atracción y rechazo que caldea aún más el ambiente y eleva el morbo. El ganador de este sensual combate se introduce el pene del otro en la boca, hasta la raíz del tronco, abriendo mucho la boca al principio y luego cerrándola ligeramente, cuando ya lo tiene todo en su interior.


  


  Esta relación sexual es mejor practicarla con personas que tengan un pene pequeño o de tamaño mediano, para que el glande quepa en la boca sin producir náuseas. Es sumamente íntima y da un intenso disfrute.
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  [image: ]os complementos para aumentar el placer sexual tienen una historia tan antigua como la humanidad. Incluso se han encontrado versiones de falos artificiales de la época del Antiguo Egipto y cerámicas griegas que reproducen escenas en que hombres o mujeres se introducen por la vagina y el ano objetos en forma de pene.


  Aunque los primeros complementos eróticos que aparecieron en el mercado en épocas más modernas fueron ideados, en principio, para el goce en solitario, también su incorporación a las relaciones las enriquece, porque ayuda a desinhibirse y favorece que la imaginación de los amantes se desate. Así ambos comparten sus fantasías más morbosas. De ese modo en los juegos preliminares se eleva la libi do y se añaden estímulos durante el contacto sexual, los cuales prolongan el goce.


  


  En los últimos tiempos es constante la aparición de novedades en materia de di¡dos y otros juguetes eróticos que es posible adquirir en los sex shops, ampliando las versiones tradicionales, con la finalidad de satisfacer los gustos más singulares y sofisticados.


  DILDOS Y OTROS JUGUETES


  Si hay algún objeto de placer, cuya gama parece interminable, éste es el dildo o consolador. Con forma de pene, puede tener infinidad de tamaños y texturas, colores y formas, sin olvidar las versiones que poseen sabores y aromas.


  Para que se asemejen aún más a la realidad, algunos incorporan los testículos, y ciertos modelos son huecos, por lo que pueden llenarse con agua u otros líquidos a la temperatura que se desee; esto supone un aliciente más, ya que al oprimirlos sueltan el líquido como si «eyacularan».


  La creatividad de los fabricantes ha in tentado dar respuesta a las más ardientes fantasías eróticas reproduciendo modelos que son réplica de los miembros de famosos o sex symbols bien conocidos del mundo del espectáculo o la moda. De manera que se pueden adquirir los de actores que despiertan el morbo y darse placer masturbándose con veintiocho centímetros de longitud del modelo que imita los genitales del rudo actor norteamericano Jack Nicholson, o penes de color oscuro, si lo que excita es disfrutar con personas exóticas y diferentes. Existen otras muchas opciones dentro de la amplia oferta que se encuentra disponible en los sex shops.


  


  Estos accesorios pueden funcionar con baterías o pilas, en cuyo caso se denominan vibradores, y al accionar sus mandos producen sensaciones enervantes sobre las diversas partes del cuerpo que se desee estimular.


  Aunque el amante lo está penetrando quiere darle aún más placer y utiliza un vibrador para excitarle las tetillas o la base del miembro al mismo tiempo; también por momentos puede usarlo para enervarse diversas zonas de su propio cuerpo.


  


  Si los juegos son entre tres, los dildos permiten que todos ellos gocen al unísono. Están de pie, como formando un círculo de intimidad sensual. Uno de ellos penetra con el falo al que está más cerca suyo, mientras le pellizca los pezones; excitado, el tercero, para completar el anillo morboso, se introduce el vibrador.


  Entre los orientales se utilizan complementos ideados especialmente para introducirlos en el conducto anal, que se diferencian de otros dildos porque su punta no tiene forma de glande, poseen menor longitud y diámetro y por tanto son muy indicados para iniciarse en el goce anal. Al principio, sobre todo, cumplen el papel de dilatar el conducto suavemente. Y existen tanto versiones para estimular manualmente como otras vibratorias.
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  Cuando ambos están profundamente excitados, porque al igual que cachorros salvajes han disfrutado de todo tipo de juegos, tocándose, besándose y lamién dose, le introduce en el ano bien lubricado ese pequeño juguete, a cuyo tamaño su conducto se va adaptando poco a poco, y cuando se siente relajado y dispuesto el compañero sexual lo reemplaza con el falo en erección. Entonces comienzan los placenteros vaivenes del coito.


  


  Si, en cambio, ansía embestidas violentas y profundas pero el pene de su compañero es pequeño y delgado, se utilizan suplementos que aumentan la longitud o el grosor del miembro.


  Otros objetos de satisfacción erótica inspirados en Oriente y que incrementan el goce anal son las bolas chinas. Este juguete se compone de esferas, cuyo diámetro oscila entre el medio centímetro y casi tres, unidas por un hilo o cordón. Pueden introducirse una a una en el propio conducto o en el del amante, para luego, cuando se desee, retirarlas lenta o rápidamente tirando del cordón, lo que ofrece sensaciones sumamente excitantes.


  Hay bolas de diversas presentaciones y aspectos: metal, látex y madera, con texturas lisas o de rugosidad variada. Las que son vibratorias se accionan con un mando, que coloca las esferas equidistantes, para poder compartir el efecto voluptuoso insertando cada una de ellas en el ano de ambos amantes a la vez.


  


  Lo erotiza pensar que mientras le está lamiendo el pene, el amante tiene en el ano las bolas chinas, que tanto morbo le despiertan.


  Las perlas tailandesas son similares al juguete descrito, y también están enhebradas en un cordón rígido o flexible. Los modelos varían según tengan tres, cinco o más bolas, aunque de menor tamaño. Al tirar del cordón cuando están dentro de la cavidad anal, dilatan el canal y elevan la libido a cotas sorprendentes.


  El amante toma su miembro y recorre con roces leves y acariciantes la sensible corona del glande, baja por el cilindro que crece entre sus dedos y punza firmemente la base, hasta rodearlo enteramente con la mano para iniciar los enérgicos movimientos de la masturbación; pronto es su boca la que interviene y aparta la mano, que lleva suavemente hacia el pecho. Entonces inicia lamidas largas y húmedas, que despiertan escalofríos; lo erotiza pensar que mientras su amante le está lamiendo el pene tiene en el ano las bolas chinas, que tanto morbo le despiertan. De esta forma cuando sus gemidos indican que está a punto de alcanzar el clímax, baja la mano y estira el cordón, las va extrayendo de una en una, para intensificar y prolongar el placer, hasta que cae rendido en sus brazos, completamente satisfecho y relajado.
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  Otro tipo de accesorios que hacen crecer el deseo y el disfrute sexual son los cock rings, los aros o anillos peneanos. Se presentan en materiales como goma, látex, cuero, caucho y metal. Están inspirados en versiones de accesorios para el placer muy antiguos. Un modelo, el anillo piloso, aro de la felicidad o pelo de cabra, se remonta al siglo xu; este último nombre se debía a que se fabricaban con los pelillos de las pestañas de las cabras, que se introducían en pequeños orificios practicados en un aro de metal. El anillo se ajustaba al glande y al acercarse o introducirse los pelillos producían sensaciones, se dice que electrizantes.
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  Los accesorios actuales de este tipo se colocan ajustados a la base del pene; a su alrededor tienen una zona rugosa y algunos modelos llevan unas prolongaciones que semejan un pequeño cepillo. Estos anillos intensifican la erección y ésta prosigue incluso después de haber eyaculado. Pero además, durante la penetración enerva las terminaciones sensibles situadas alrededor del ano.


  El anillo para la erección, que se coloca rodeando los testículos y el falo, se compone de un aro que, en ocasiones, lleva alrededor un círculo de bolitas de goma para, además, estimular los genitales durante el coito. Aunque ideados para dar placer, lo cual generalmente consiguen, conviene probarlos con precaución, ya que a algunas personas les puede provocar rechazo o incluso despertar sensaciones desagradables.


  


  GELES


  A la sensibilidad y las sensaciones que provoca la caricia de su mano desnuda, el amante puede añadir nuevos estímulos si los roces los realiza untando la zona o la mano con un gel. Existen de dos clases, los que tienen una base de aceite u oleosa, muy agradables al tacto -aunque conviene saber que si se aplican en la zona anal reducen la resistencia de los preservativos en la penetración-, y los de base acuosa o hidrosolubles, que no afectan a la resistencia del condón.


  Moja uno de sus dedos en un gel fresco y acuoso, con el que unta el espacio intensamente erógeno que se sitúa entre las nalgas y el anillo del ano.


  El amante le lame el miembro y los testículos, continúa por la línea del perineo, roza apenas los alrededores del ano con la punta de la lengua y ensaliva bien la entrada; pronto decide cambiar el tono de los juegos y moja uno de sus dedos en un gel fresco y acuoso, con el que unta el espacio intensamente erógeno que se sitúa entre las nalgas y el anillo del ano; lo acaricia lenta y morosamente, lo cual despierta sensaciones voluptuosas en el amante y, lentamente, introduce un dedo, luego otro y otro más, lubricando al mismo tiempo que acaricia.
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  El gel ayuda a evitar molestias o roces incómodos, y prepara la cavidad para recibir el embate del pene durante el coito profundo.


  CONDONES


  La popular funda de látex lubricado, que se conoce como preservativo o condón, se utiliza desde hace siglos. Por ejemplo, se sabe que ya la usaban los ciudadanos del Imperio Romano para evitar la propagación de enfermedades venéreas y que, en tiempos del seductor Casanova, se hacían de tripa de oveja y se ataban al falo con una cinta. Desde entonces hasta hoy ha crecido ilimitadamente la producción de modelos de diversos colores, tamaños, texturas, aromas y sabores.


  Aunque el condón es profusamente utilizado, no está de más recordar que para colocarlo correctamente debe manipularse con cuidado, sobre todo evitando dañarlo con las uñas, que pueden rasgarlo. Se enfunda en el miembro cuando está erecto, desenrollándolo desde el glande hasta la base del pene. Utilizarlo correctamente es muy importante, ya que es la barrera más fiable para evitar el contagio de enfermedades de transmisión sexual. Una colocación incorrecta o un preservativo dañado o caducado no cumple esta función.


  


  Los condones suelen tener la punta estrecha, para que el semen quede depositado en ella al eyacular; en caso de que no tengan así su extremo, es preferible dejarlo flojo en el extremo. Para que el intercambio sexual con penetración resulte más seguro también es fundamental retirarlo cuando todavía hay erección, evitando que se derrame su contenido, ya que a través del fluido se pueden transmitir bacterias, virus o microbios.


  Conviene comprar condones de una marca conocida, que garantice el control de calidad, verificar la fecha de caducidad y elegir el tamaño adecuado.


  Y sobre todo siempre conviene comprar condones de una marca conocida, que garantice el control de calidad, verificar la fecha de caducidad y elegirlos del tamaño adecuado. En el mercado hay preservativos que se adaptan a distintos tamaños y formas de penes; a la vez que permiten sentirse cómodos, aseguran su eficacia.
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  Actualmente hay una gran variedad de modelos que cumplen con su objetivo higiénico, y que por sus texturas, rugosidades y divertidas y morbosas terminaciones de caprichosas formas, provocan sensaciones excitantes que erotizan.


  Algunos fabricantes enriquecen el látex con que se elaboran los condones con aromatizantes y colorantes, cuyos colores y sabores -frutas, dulces, hierbaslos hacen muy apetecibles. Las texturas extrafinas de los más sofisticados evocan vívidamente el contacto estimulante y directo de la piel.


  


  LAS COSAS CLARAS


  ¿Es una reacción anormal sentir miedo a ser penetrado por un di Ido?


  En el sexo nada es anormal. Muchas personas sienten temor ante primeras experiencias con dildos, ya que no conocen estos accesorios y pueden pensar que les van a producir molestias o lastimar. Si no se utilizan agresivamente y se actúa con suavidad no tienen por qué generar ninguna sensación desagradable, pero si el rechazo procede de una cuestión psicológica, ésta se puede superar con el tiempo o ir probando hasta acostumbrarse. Si no es así, no pasa nada y deben buscarse otros juegos.


  ¿La masturbación con guante puede ocasionar irritaciones o ronchas?


  Algunas personas tienen alergia a ciertos materiales con que se fabrican los guantes, o también puede ser que ocasionen irritaciones si se utilizan demasiado enérgicamente al estimular la piel sensible del prepucio. Ante la duda, es convenien te dejar de usarlo y observar si se produce la irritación. En caso negativo, se debía al uso de este accesorio.


  


  ¿Son fiables los modelos de condón que se llaman puntas griegas o americanas?


  Es conveniente tener cuidado con estas versiones ya que, al no cubrir enteramente el miembro, sino sólo la cabeza del glande, al retirarse pueden quedar en el interior del ano. Si esto ocurre, como se derrama el semen, no cumplen su función de barrera ante posibles contagios y además al intentar extraerlos pueden generar grandes molestias y lastimar la delicada mucosa del conducto anal.


  ¿Existe algún tipo de riesgo si se intercambian dildos?


  Es mejor que los accesorios de placer no se intercambien, presten o compartan, ya que, en efecto, por más higiénicos que se mantengan, pueden ser transmisores de infecciones.


  


  ¿Realmente el condón protege del sida y otras enfermedades de transmisión sexual?


  Es el método de barrera más seguro y eficaz que se conoce en estos momentos.
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  [image: ]as afinidades y empatías generan grupos naturales entre las personas. Precisamente por ello, quienes tienen las mismas preferencias en diversos campos vitales y especialmente en lo sexual crean clubes, asociaciones, tienen sus propias señas de identidad y códigos que comparten, así como una estética que los singulariza e identifica.


  Como es lógico, en estos ambientes se da un intercambio que abarca un amplio espectro de ideas afines, actitudes, modas en el vestir, giros verbales y otras variantes comunicativas. Así como en el pasado, cuando había una cultura social represora, los gays se veían obligados a mantener encuentros furtivos en lugares ocultos a la vista, hoy afortunadamente existen espacios destinados al contacto social, sexual o de ambos tipos.


  


  PUNTOS DE ENCUENTRO


  Existen una serie de lugares de encuentro espontáneo que inicialmente nacieron para establecer contacto, tales como los parques públicos, las estaciones de trenes, metro o autobuses, tanto en las grandes urbes como en los pueblos pequeños.


  Actualmente han ido surgiendo otros espacios, cuyo objetivo ha sido desde el primer momento reunir y facilitar el conocimiento de las personas que comparten orientación sexual. Entre estos lugares de reunión están los bares, los cines, las discotecas, las saunas e incluso diversas asociaciones gays.


  Uno de los sitios que se visitan con un objetivo específicamente sexual es sin duda la sauna, ya que, además de ser una práctica desintoxicante de la piel y saludable en otros aspectos, tiene ciertas comodidades que facilitan el contacto sexual distendido en todas sus variantes: entre dos personas, tríos, sexo en grupos más o menos numerosos, contacto con chape ros, intercambios de parejas o sencillamente para actuar de espectador.
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  El funcionamiento de estos establecimientos es diferente según las costumbres de cada ciudad, del mismo modo que cambia el tipo de personas asiduas que comparten las mismas preferencias estéticas o actitudes sexuales.


  Otro punto de encuentro erótico y que tiene un morbo especial para muchos hombres son los cuartos oscuros de los bares y discotecas. Estos espacios facilitan las relaciones sexuales o permiten simplemente ser espectador de una situación estimulante.


  CIBERRELACIONES


  Internet es una de las formas más actuales de contactar. En la red es posible encontrar información sobre sexo, chistes, anuncios personales, fantasías o imágenes; también es posible crear nuevas amistades, intercambiar opiniones culturales...


  La oferta de relaciones gays es amplísima: existen chats, foros, sexo rápido, sexo a través del ordenador, encuentros eróticos, entre otros. También se pueden solicitar juguetes sexuales en los catálogos on-line; asimismo, estas redes son un nexo entre los distintos subgrupos de la población gay (cachas, chaperos, militares, sadomasos, jóvenes que buscan mayores o viceversa, intercambio de parejas y otros), tanto dentro del territorio español como en el ámbito internacional.


  


  Algunos portales de Internet están pensados para que se pueda mantener virtualmente una relación sexual.


  Por ejemplo, los fetichistas tienen su punto de encuentro en la red y se ofrecen o intercambian los objetos que son sus fetiches preferidos: «zapas», calzoncillos, ropa sudada y una gran variedad de objetos.


  Algunos portales están pensados para que incluso se pueda mantener una relación sexual virtual. La especialización es completísima, tanto que hasta poseen un cuestionario para incluir los datos personales, una breve biografía del interesado y fotos.


  Las páginas con fines específicamente sexuales solicitan información acerca de preferencia de rol, tamaño del pene, aspecto físico, cantidad de vello corporal y atributos destacables, como muy robustos, rubios, morenos, facciones aniñadas y rasgos similares.
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  Una vez establecido el contacto a través de la red, es posible pasar al encuentro directo, quedando a tomar algo o directamente para entablar una relación sexual. De modo que Internet es una manera más de conocer gente. Basta con teclear la palabra gay para encontrar una infinidad de direcciones.


  La tecnología futura, que comienza a ponerse en práctica en algunos países, incluirá la posibilidad de generar sensaciones táctiles a partir de proyecciones tridimensionales en vídeo, conocidas como realidad virtual, por las cuales se sentirá que la imagen del ordenador masturba al usuario o le practica una felación.


  CULTURA GAY


  Desde tiempos inmemoriales el erotismo se ha difundido a través de textos, ilustraciones, cerámicas, esculturas y objetos de ornamentación y culto.


  


  Sin embargo, es más reciente la publicación de revistas con un contenido parcial o totalmente sexual y, en este género, existen las específicamente dedicadas al colectivo gay. En las diversas secciones de estas publicaciones es posible encontrar artículos de opinión, reportajes, anuncios de contactos y encuentros, entre otros temas de interés. Asimismo se publican revistas exclusivamente pornográficas.


  Después de milenios de silencio e hipocresía, por fin en las últimas décadas la cuestión gay no sólo ha pasado a ser explícita sino que ha llegado a tener incluso protagonismo, sobre todo a partir de la década de 1960. La historia oficial de la literatura hasta entonces se caracterizaba por ser blanca, masculina, occidental y heterosexual. La homosexualidad se ocultaba, se hacía metáfora, o se trataba de forma subliminal lo que en la actualidad se dice con todas las letras.


  Muchas piezas de literatura actual están directamente dirigidas al público gay o tratan esta temática en su trama de ficción.


  Muchas piezas de literatura actual están directamente dirigidas al público gay o poseen una trama de ficción de esa temática. Además, existen ensayos analíticos reivindicativos de este colectivo en materia social, legal y política, los cuales contribuyen a la integración y normalización.
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  Lo mismo ocurre con las letras de canciones, películas, vídeos y festivales de cine gay. Un fenómeno cultural relevante en este sentido es el destacado coro integrado por homosexuales de la ciudad americana de San Francisco, que además de su calidad musical destina la recaudación de sus actuaciones en todo el mundo al fondo de ayuda a la investigación para encontrar un remedio eficaz contra el virus VIH.


  PORNOGRAFÍA


  El origen de esta palabra es griego y deriva de porne, «prostituta», y el sufijo «grafía», «escritura». De modo que su primer significado era escribir acerca de las prostitutas.


  Actualmente este significado se ha extendido y el término se utiliza para referir se a aquello que tiene el fin de producir una intensa excitación sexual. Existen diversos tipos de pornografía, desde la blanda hasta la dura, pasando por un amplio espectro de variantes entre una y otra.


  


  Desde ciertos sectores sociales de miras estrechas se considera incluso a la llamada pornografía blanda -ésta no es una actividad prohibida actualmente- como algo perverso o deleznable.


  La pornografía suele circular en forma de material gráfico, historias ilustradas o acompañadas de fotografías, sólo fotografías, dibujos, películas o grabaciones acústicas. Su soporte más actual es la red de Internet.


  La función primordial de la pornografía es su capacidad para despertar la imaginación, crear nuevos estímulos, reproducir juegos excitantes y, en suma, inspirar al erotismo. Esto suele ocurrir si se lee material pornográfico, sólo o acompañado, llevándolo luego si se desea al terreno de la realidad, tanto sea para autoestimularse a solas, a dúo o en grupo.


  


  Actualmente el término pornografía se utiliza para referirse a todo aquello que posee el fin de provocar una intensa excitación sexual.


  


  LAS COSAS CLARAS
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  ¿Cuál es la ciudad europea más abierta con los gays?


  Amsterdam puede considerarse el paraíso del sexo, por lo tanto también allí los gays disfrutan libremente de las múltiples opciones que ofrece la ciudad. Además, en Berlín existen muy completos sex shops que aceptan todo tipo de preferencias e inclinaciones sexuales. Por otra parte, Zurich es la verdadera capital del sexo duro y la pornografía.


  ¿Desprestigia al colectivo homosexual la drag-queen?


  Entre las diversas maneras que el ser humano tiene para manifestar su sexualidad, la estética de la drag queen es una de tantas y no tiene por qué ser peor que otra ni ser discriminada. Si alguien se siente bien vistiéndose como drag queen, tan legítimo es como cualquier otra opción.


  ¿Es legal que ciertas publicaciones rechacen anuncios de contactos gays?


  


  Un medio de comunicación es una empresa privada que, por supuesto, puede admitir o no en sus páginas la información que le parezca oportuna. Sin embargo, y como lo que prima es el interés económico, existen publicaciones de concepción estrictamente conservadora que en cambio dedican muchísimo espacio a anuncios de contactos homosexuales.


  ¿Qué país produce las mejores películas porno?


  En cine, como en otros géneros artísticos, existen diversos gustos y por lo tanto lo que a algunos les puede parecer mejor, quizá para otros no sea así. No obstante, la calidad suele aparecer con más frecuencia donde se produce más cantidad. En este momento la mayor producción de cine pornográfico se concentra en Francia y Estados Unidos. El porno francés suele tener más desarrollo argumenta) y es emotivo, mientras que el americano es festivo, ligero y directo.


  


  ¿Es posible trucar el tamaño, la forma o la dimensión del pene en una fotografía que circule por Internet?


  Sí y de hecho se hace en fotografías o películas de cine y vídeo porro. Hay varios trucos que llegan a aumentar las dimensiones del pene hasta en un treinta por ciento: por ejemplo, al recortar el vello del pubis parece que sea mayor; asimismo, las lentes de cámaras fotográficas o de filmación son de aumento y pueden añadir fácilmente hasta cinco centímetros a un miembro normal; otra forma de aumentar el tamaño del pene es conectarlo a una bomba de vacío para inflarlo antes de las escenas clave.
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  [image: ]uesto que el goce sensorial no conoce fronteras ni sus modos son iguales para todos -aunque a algunos ello les pueda parecer extraño-, la línea que cruza el umbral entre el placer y el dolor es sumamente delgada y sutil, de modo que las prácticas sadomasoquistas o el sexo denominado humillante no son más que calificaciones vertidas desde una estrecha óptica moralista, que a menudo oculta hipócritamente los verdaderos deseos de vivir ciertas experiencias sin atreverse a practicarlas.


  Si el estado mental y físico con el que se disfruta de la relación sexual es verdaderamente libre, todo aquello que ocurra en la intimidad entre dos adultos es completamente natural y legítimo, si ambos están de acuerdo en cómo bus car y alcanzar sus propias maneras de gozar.


  


  SADOMASOQUISMO


  A pesar de ser minoritaria, es la tendencia sexual más común en quienes practican este otro tipo de placeres. Aunque no sea una forma exclusiva de contacto sexual ni la más habitual entre quienes la practican, son muchas las personas que alguna vez rozan sus límites o experimentan esta práctica.


  Sadomasoquismo es una palabra compuesta y la primera parte toma su nombre del marqués de Sade, un noble francés que se hizo famoso por llevar a la literatura su práctica sexual, que consistía en obtener placer haciendo sufrir; o sea, que el sadismo consiste en disfrutar sexualmente con el sufrimiento o el dolor ajenos.


  La segunda parte del término, masoquismo, también debe su nombre a un personaje conocido, Leopold von SacherMasoch, un autor austriaco que en algunos de sus escritos describe el morbo que se siente al ser humillado o dominado, es decir, que es la experiencia opuesta a la anterior. El sadismo lo experimenta la persona a quien le erotiza sentirse degradada o utilizada por el amante y desea profundamente ser castigada, porque el dolor eleva su libido.


  


  Sin embargo, conviene especificar que, por lo general, no existen personas sadomasoquistas sino prácticas sadomasoquistas. De manera que la misma persona puede en alguna ocasión sentir ganas de disfrutar del sexo con juegos sadomasoquistas y, otras veces, en cambio, desea experimentar sensaciones más suaves y cariñosas, el llamado sexo «vainilla».


  Por supuesto, también existen quienes se inclinan sólo hacia un tipo de experiencia sexual, quizá por temor a no disfrutar de otras o por limitaciones y prejuicios que les impiden intentar algo desconocido aunque imaginen que podrían gozar con ello.


  Conviene especificar que, por lo general, no existen personas sadomasoquistas sino prácticas sadomasoquistas.


  El punto de partida del sadomasoquismo es una relación básica de dominaciónsumisión, y en este marco existen múlti pies juegos sexuales, como el fist fucking, el calor abrasador de las velas, el bondage y muchos otros inventados por amantes creativos que disfrutan con ello.
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  Alto y rudo, vestido con una chupa de cuero, con la frente alta y la mirada altiva y desafiante, entra en la habitación y parece llenar su espacio por completo, imponiendo su presencia dominante. Se siente observado por el joven delgado de facciones serenas, pero no parece importarle. Antes de quitarse la chupa y la camisa, saca algo de uno de los bolsillos, un pequeño envoltorio de papel metalizado, y lo deja encima de una mesa cercana.


  Propone un juego singular y morboso: quien venza en un cuerpo a cuerpo tendrá derecho a utilizar el condón que descansa sobre la mesa y penetrar con ardor al otro. Su apuesta es aceptada y se abalanzan uno contra el otro; el calor de la lucha aumenta el deseo; se despeinan y se desgarran las ropas; las manos tocan la piel; se oprimen los cuerpos; se estrechan los abrazos, hasta que caen uno encima del otro en el suelo y se revuelcan enar decidos. Le sujeta ambas manos al vencido con una de las suyas, la otra se alarga hacia la mesa en busca del trofeo ganado en buena ley y le pide que se someta poniéndose a su disposición.


  


  

    [image: ]

  


  Pronto se acariciarán los miembros erectos, se lamerán, pero en cierto momento, con la misma fuerza que desplegó en la lucha, el que ha ganado penetrará al amante en un coito tormentoso que hará surgir de la garganta de ambos los gritos del placer.


  BONDAGE


  Este juego puede no ser una práctica masoquista, pues en versiones suaves estimula prácticamente a todo el mundo por su capacidad de sorprender. También lo aprecian quienes disfrutan con los escarceos de dominantes y dominados, que pueden ser simbólicos o realistas.


  Para que no surjan situaciones o estados anímicos desagradables, es preferible ponerse de acuerdo antes del inicio de las relaciones sobre cuáles son los límites que no se desean trascender.


  


  Un bondage simbólico es aquel en que se utilizan ataduras flojas, hechas con pañuelos de seda o cuerdas con nudos corredizos. Estos mismos no deben utilizarse en bondage duro, porque los nudos pueden cerrarse demasiado y cortar la circulación; lo mejor es usar telas de algodón de trama sólida o seda gorda y anudarlas como las corbatas.


  Las cuerdas son también un elemento de uso muy corriente en los juegos de dominación y sumisión, y es fácil conseguirlas en los comercios. Las de plástico tienen la ventaja de que se pueden mantener siempre en buenas condiciones higiénicas, ya que son lavables. Las más toscas, hechas de esparto, suelen dejar marcas y heridas en la piel; sin embargo, muchos las prefieren porque el material natural resulta más rudo y provoca fantasías más intensas.


  Es muy estimulante atar las muñecas del amante a la cabecera de la cama, lo que le permite adoptar un rol activo o pasivo.


  Es muy estimulante atar las muñecas del amante a la cabecera de la cama, lo que le permite adoptar un rol activo o pa sivo. En el primer caso, el atado está penetrando, de manera que pese a estar parcialmente limitado en realidad es activo durante el coito. También existe la posibilidad de permanecer atado y pasivo mientras el compañero domina la situación, masturbándolo, chupándole el pene, mientras acepta sin poder responder, cada vez más anhelante ante la creciente marea de placer que siente.
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  Un simple cordón es la clave de este juego. El amante sujeta las muñecas del compañero con esposas. Después toma un cordón de seda y con uno de los extremos recorre primero lenta y suavemente su cuerpo, acariciándolo voluptuosamente. Pronto los azotes se irán haciendo algo más intensos y asimismo el deseo irá creciendo. Cuando por su erección advierte la ola de erotismo que lo recorre, gira su cuerpo para tener al alcance del cordón las nalgas sensuales, donde concentrará su atención.


  

    [image: ]

  


  LLUVIA DORADA


  Con este nombre se conoce al acto por el que uno de los amantes orina sobre el cuerpo del otro. Algunos gozan infinitamente al recibir en la cara, el vientre, las nalgas u otras partes de su cuerpo el chorro caliente que surge del interior de la persona por la que se siente deseo, y hay quien disfruta orinando sobre el compañero sexual e incluso dentro suyo.


  


  El anhelo que siente el amante no se sosiega con nada, necesita más y más intimidad con ese cuerpo que lo excita; está a su merced, sumiso y completamente entregado. Le ha pedido que lo acaricie, que recorra con la lengua hasta el más recóndito rincón de su piel, que lo penetre y haga lo que desee; cualquier gesto suyo lo excita y lo enardece; por último desea sentir lo más íntimo, su esencia, que descargue sobre su pecho la tibia y dorada lluvia. Accediendo a la sensual demanda, toma el miembro entre sus manos y lo hace, lo cual despierta estremecimientos de placer en el amante.
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  EL «CALOR» DE LAS VELAS


  La temperatura natural de la piel reacciona al estímulo del calor localizado en ciertos puntos, como el cuello, la espalda, el vientre y el ombligo, así como en los pezones, que son extraordinariamente sensibles, pues provocan sensaciones enervantes que hacen crecer la libido.


  


  Lame un reducido trozo de piel de su compañero y sobre la huella húmeda deja caer una gota de cera inclinando suavemente la mano.


  Es sensual proponer juegos inventados, trazar caprichosos motivos con las gotas de cera de una vela ardiente y también dibujar mensajes de amor o símbolos y figuras, como efímeros tatuajes.


  No obstante hay que tener en cuenta que existe una gran variedad de velas elaboradas con diferentes tipos de ceras; éstas funden a diversas temperaturas y conviene conocerlas para que los juegos con velas no produzcan desagradables quemaduras. Las que se hacen con parafina, por ejemplo de bajo precio, suelen provocar lesiones peligrosas. Las mejores son las de cera, que funden lentamente. No obstante, para salir de dudas, es conveniente comprarlas en una tienda especializada y preguntar por sus características.
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  Se pueden escoger de colores y perfumadas, para añadir alicientes sensoriales aún más turbadores a estos estímulos «calientes».


  El amante está desnudo y tumbado boca arriba. Él, también desnudo, ha apagado las luces y se acerca lentamente. En una de sus manos lleva una vela perfumada y encendida, con la que se va a iniciar una sensual ceremonia que no han compartido nunca antes.


  Comienza un recorrido muy especial: le da un beso suave, lame un reducido trozo de piel y sobre la huella húmeda deja caer una gota de cera, inclinando suavemente la mano. El contraste entre ambas sensaciones es intensamente morboso; la piel del amante se estremece con cada gota de cera que se vierte. Debajo de los pezones se ha solidificado una marca roja, y desde allí parte un reguero de gotitas más pequeñas que le han ido arrancando gemidos de placer; como co lofón, su ombligo es la cavidad que sirve para verter una buena cantidad de líquido caliente, irresistiblemente voluptuoso, sellando la ofrenda que termina con un profundo beso.


  


  FIST FUCKING


  También llamada five fisting, esta práctica consiste en penetrar inicialmente el ano con un dedo, después con varios dedos, hasta introducir el puño y, en ocasiones, el antebrazo. El que penetra debe cubrirse la mano con un guante quirúrgico, que por su fina textura no afecta a la sensibilidad del penetrado. Para provocar la importante dilatación anal que se necesita conseguir, es preciso utilizar profusamente una crema con alto contenido en grasas y, desde luego, cuidar minuciosamente la higiene.
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  Tras introducir un dedo, se van añadiendo dedos hasta tres, luego un cuarto y finalmente el puño; éste es un momento complicado, ya que hay que realizar un movimiento semicircular para que pasen los nudillos. Una vez vencido este escollo, puede continuarse un poco más. Algunos de los que gozan con el fist (puño) completo, utilizan poppers para lograr que el conducto anal se relaje y se dilate.
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  Esta sustancia química, cuyo componente activo es el nitrato de isoamilo, es un potente vasodilatador; su nombre popular responde al sonido que se produce al abrir la botellita en que viene envasado, algo similar a «pop».


  PIERCING


  Desde tiempos inmemoriales las tribus de África, Asia y América han adornado diversas partes de su cuerpo de modo similar a como en la actualidad se hace con los tatuajes y el piercing, y utilizando para las perforaciones y anillados materiales como hueso, marfil, metales, madera o minerales y piedras preciosas. También en otras épocas los anillos tuvieron contenidos eróticos y así los usaron miembros de la realeza egipcia de la dinastía de los tolomeos -se anillaban el ombligo-, los centuriones romanos y hasta los aristócratas ingleses en plena época victoriana.


  


  Esta práctica ha sido recuperada en el presente por grupos que buscan una estética desafiante y alternativa, al comienzo como adorno y más tarde con diversas simbologías, desde las provocativamente sexuales hasta las de compromiso con otras personas. Por ejemplo, algunos lucen un anillo en los genitales que han intercambiado con su pareja.


  Estos accesorios pasan a tener una carga erótica cuando los aros de metal, en sus diferentes formas decorativas, se colocan en puntos erógenos tales como el pene, el escroto, los pezones, el ombligo y la lengua o los labios.


  El piercing colocado en la punta del glande, en el orificio de la uretra por donde pasa la orina, se conoce con el pintoresco nombre de «príncipe Alberto».


  Durante los escarceos amorosos añaden percepciones extremadamente sensuales, a veces deliciosamente dolorosas, no sólo en quienes llevan el piercing sino también en sus compañeros sexuales.


  El piercing colocado en la punta del glande, en el orificio de la uretra por donde pasa la orina, se conoce con el pintoresco nombre de «príncipe Alberto», y se dice que proporciona sensaciones intensas; con éste, como con otros anillados hechos en el falo, debe tenerse cuidado, porque pueden rasgar los preservativos.


  


  El proceso de colocación es delicado y siempre debe estar a cargo de personas expertas; aunque es necesaria la anestesia local, algunos prescinden de ella; y, sobre todo, al colocarse el piercing tiene que haber un estricto control higiénico, ya que se trata de una práctica en la que se produce sangre y ello conlleva el riesgo de transmisión del virus del sida y otras enfermedades.


  Por otra parte, los adornos generalmente son de metales como oro, platino, niobio o acero inoxidable, que pueden provocar reacciones diversas en algunos organismos. Existen personas alérgicas al cobre, que está presente con frecuencia en aleaciones de oro, o al níquel, que forma parte de la composición del acero inoxidable. Si se produce alguna reacción secundaria desagradable, porque aparecen enrojecimientos y picores en la piel, debe reemplazarse el piercing por uno de otro metal.
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  Una vez realizado, la cicatrización puede prolongarse entre tres semanas y tres meses, según la zona. El anillado reciente debe lavarse con agua salada durante cinco días, al mismo tiempo que se hace girar el adorno para que la carne no forme una masa con él al cicatrizar por completo.


  Si no se utiliza el aro, una vez realizada la perforación, ésta puede mantenerse abierta atravesándola con un hilo de seda o un sedal de pescar.


  Cuando los anillados se han practicado en los genitales, para evitar infecciones no se pueden mantener relaciones sexuales hasta que la herida haya cicatrizado totalmente. En el momento en que ya no se sienta ninguna molestia, desaparecen los riesgos. Entonces, el modo de erotizarse y enervar al amante queda librado a la imaginación de quienes lleven el piercing, que podrán manejar como accesorios de placer sexual.
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  LAS COSAS CLARAS


  ¿Qué son los arneses? ¿Se usan durante el contacto sexual?


  Sí, los arneses se venden en tiendas de objetos militares y deportivos. Una vez colocados en el cuerpo, se usan para colgar al sumiso o dejarlo fijado a la pared y otras superficies. Para fines similares también se utilizan las cadenas, con la ventaja de que resisten muy bien los cuerpos por más pesados que sean y suelen despertar fantasías -tanto en el dominado como en el dominante- que evocan falta de libertad y gestos despóticos, entre otros.


  ¿Qué se tiene que hacer si un piercing se infecta?


  En la medida de lo posible consultar cuanto antes a la persona que lo ha efec tuado para descartar reacciones alérgicas y desinfectar de manera adecuada la zona. Pero, sobre todo, quitarse inmediatamente el adorno de metal, colocar en su lugar un sedal grueso y darle vueltas frecuentemente para extraer el pus, lo que aliviará la inflamación.


  


  ¿Los que van vestidos con cuero son sadomasoquistas?


  La del leather-«cuero» en inglés- es una estética que va asociada con una concepción ruda del sexo, pero quien se sienta atraído por ella no necesariamente tiene que ser sadomasoquista, puede simplemente seguir la moda.


  ¿Qué contraindicaciones tiene el uso de drogas?


  Los compuestos químicos o drogas modifican los estados naturales del organismo y la conciencia, por lo tanto encierran riesgos y contraindicaciones. A corto plazo, sus efectos suelen resultar deslumbrantes: mayor potencia, menos cansancio, dilatación profunda de los esfínteres, entre otros. Pero a la larga los estados inducidos artificialmente generan trastornos y efectos negativos, algunos de los cuales pueden llegar a ser peligrosos.


  


  ¿Resulta más atractivo un cuerpo depilado?


  Depende, ya que sobre gustos no hay nada escrito y en sexualidad tampoco.


  A algunos el cuerpo rasurado les excita y otros prefieren la estética de los osos, que despierta el morbo de los llamados cazadores. Incluso existen personas para las cuales, más que un reclamo sexual, llevar el cuerpo rasurado termina siendo un fetiche.
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  [image: ]a esfera de la sexualidad no es ajena a la salud física y psicológica de las personas, ya que ciertas anomalías o trastornos influyen sobremanera en ella, y en ocasiones impiden el disfrute pleno del erotismo.


  Ya sean problemas de mayor o menor gravedad, resulta importante tener conocimiento de los más comunes, a fin de no alarmarse si son de poca importancia o, por el contrario, para reconocer cuándo es preciso consultar con especialistas que puedan tratarlos adecuadamente.


  Los inconvenientes o molestias de tipo físico -los más frecuentes- suelen ser de fácil diagnóstico y tratamiento sencillo. En cambio, una vez que se descarten los orígenes fisiológicos de un malestar, el propio facultativo indicará si debe ser resuel to consultando a expertos en psicología o sexología. En cualquiera de las circunstancias, ésta es la actitud más eficaz y rápida de solucionar los trastornos sexuales.


  


  DIFICULTADES CON LA ERECCIÓN


  Existen diversos motivos, tales como el cansancio, el malestar físico, el estrés o los problemas emocionales, que pueden afectar en determinados momentos y provocar dificultades para conseguir o mantener una erección aunque se esté excitado, lo que vulgarmente se conoce como gatillazo. Es decir, que en alguna ocasión, circunstancialmente, no se consiga una erección o ésta no sea lo suficientemente satisfactoria aunque se sienta deseo.


  Sin embargo, a veces popularmente un simple gatillazo se confunde con el primer aviso de la disfunción más grave o trastorno eréctil llamado impotencia. Esta idea es errónea, pero precisamente la preocupación que genera un fallo ocasional de la erección lo convierte en un verdadero problema. Y en realidad, lo más probable es que cuando se ha producido un gatillazo en un encuentro posterior todo funcione bien, cuando el estado de ánimo sea positivo y se disfrute de bienestar en todos los aspectos.


  


  El sexo no es algo aislado e independiente, sino que está íntimamente relacionado con todos los aspectos vitales, y precisamente por ello cuando algo no va bien o se está en baja forma puede descender el apetito sexual, y por lo tanto haber dificultades en la erección.


  No obstante, si los problemas de erección ocurren con frecuencia o se mantienen durante un período prolongado, debe prestársele atención y averiguar las causas del posible trastorno.


  Cuando algo no va bien o se está en baja forma, puede descender el apetito sexual y, por lo tanto, ello podría generar dificultades con la erección.


  Al igual que en otras disfunciones relacionadas con la sexualidad, los motivos a veces son de orden físico. Éste es el primer origen que se debe descartar acudiendo a la consulta de un especialista. También hay que considerar los efectos que tienen determinados fármacos, entre ellos los antidepresivos.


  


  Pero la principal causa suele ser psicológica, ya que si anteriormente hubo un rechazo o se ha fallado, se ve mermada la autoestima y esto, junto a la ansiedad que genera la situación, disminuye la libido.
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  Otro factor que puede incidir es una actitud poco imaginativa y rutinaria, que los estímulos resulten insuficientes y no despierten el deseo que provoca la erección. Ello suele ocurrir en las parejas que llevan mucho tiempo juntas, por lo tanto, en lugar de tomarlo como un hecho irreversible, es el momento de acudir a la fantasía y a la creatividad y renovar los gestos sexuales para recuperar el erotismo perdido.


  IMPOTENCIA


  Este trastorno es la imposibilidad de conseguir el endurecimiento del pene, lo cual dificulta la penetración. Entre los diversos tipos de impotencia, los más frecuentes son la absoluta y la temporal.


  En ocasiones, aparece impotencia temporal después de una experiencia desalentadora, frustrante o negativa, que genera inseguridad o el «miedo a fallar». En estos casos, precisamente la ansiedad que provoca el miedo de que vuelva a suceder lleva a que se repita. Estos temores consiguen que desaparezca la erección.


  


  Desde el punto de vista orgánico, la potencia sexual está relacionada con la producción de testosterona. Por ello, lo que se conoce habitualmente como impotencia puede deberse a un deficiente funcionamiento hormonal o a que debido a una enfermedad o a la ingestión de determinados medicamentos hayan descendido los niveles de hormonas masculinas. Esto ocurre, entre otras, ante ciertas enfermedades del sistema cardiovascular, o como consecuencia del consumo de algunos fármacos.


  En ocasiones aparece impotencia temporal después de una experiencia desalentadora, frustrante o negativa, que genera inseguridad o «miedo a fallar».


  Ambas situaciones son preocupantes para quienes las sufren, porque a la larga, y con independencia de cuál sea el origen real de los problemas de impotencia, lo cierto es que ello suele afectar a la personalidad y a la buena marcha de las relaciones sexuales.


  


  Cada día aparecen nuevas técnicas y terapias. Las quirúrgicas no son recomendables, pues no dan los resultados que se esperan, pero hay otras de tipo farmacológico destinadas a resolver esta dolencia. De manera que cuando ya se sepa con seguridad si se trata de un trastorno de origen físico, diagnosticado por un especialista, éste recomendará el tratamiento para superarlo.
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  Si, en cambio, los motivos son psicológicos, debidos al estrés, al agotamiento o a la depresión, debe buscarse la ayuda de un psicólogo, y a ser posible contar con la colaboración comprensiva de la pareja.


  En este momento y desde hace unos pocos años, el fármaco más popular para los problemas de impotencia es el Viagra; su nombre procede de la unión de dos palabras: «vigor» y «Niágara», en referencia a las caudalosas cataratas.


  El Viagra es un vasodilatador que mantiene el pene en erección durante un tiempo muy prolongado, aproximadamente doce horas o más, según las personas. Permite disfrutar de largas sesiones eróti cas, pero llega un momento en el que el cuerpo no responde por cansancio, ya no se eyacula y, sin embargo, la erección, que pasa a ser incómoda, persiste.


  


  El Viagra trata la impotencia y también ayuda a aumentar la potencia sexual. Se receta cuando la disfunción está claramente probada, es decir, cuando en un veinticinco por ciento de los intentos o durante un lapso mayor de tres meses el pene cuelga flácido. Y es el facultativo el que debe recomendar una dosis individualizada, ya que sin prescripción médica el fármaco puede resultar peligroso.


  Ahora bien, si la impotencia ha sido generada por una causa psicológica, el Viagra no es lo más recomendable, ya que puede llegar a enmascarar el verdadero origen del problema. Una de las pruebas más evidentes de que el origen no es fisiológico es la existencia de erección matinal y en cambio su ausencia durante el contacto sexual.


  


  EYACULACIÓN PRECOZ


  Se denomina así a pasar sin transición desde el punto de mayor excitación erótica a la eyaculación. Es decir, no se puede controlar y mantener la sensación de éxtasis durante un lapso más o menos prolongado, hasta decidir voluntariamente dejarse ir.


  No obstante, conviene tener en cuenta que la eyaculación es un acto reflejo, no voluntario, de modo que no es posible detenerla cuando se inicia, aunque mediante ciertas técnicas sí puede controlarse y retrasarse.


  También es importante saber que si en una ocasión aislada resulta imposible evitar la eyaculación, no por ello se está en presencia de este trastorno, pues ello puede ocurrir a veces, cuando el grado de deseo y excitación es tan alto que la «marea» orgásmica es sencillamente imparable.


  Una técnica eficaz para retardar la eyaculación es ejercer una presión suave en el escroto, en la base del pene o en la punta del glande.


  Si en cambio ello sucede con frecuencia o en numerosas ocasiones a lo largo de un período prolongado, existen mane ras eficaces para retardar la emisión de semen. Una de ellas es hacer ejercicios de relajación y contracción del músculo pubococcígeo la mayor cantidad posible de veces al día, para así fortalecerlo y aprender a contraerlo voluntariamente cuando se requiera. Por ejemplo, si durante los escarceos eróticos, caricias y jugueteos se nota que se está a punto de eyacular, puede contraerse el pc.
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  Una técnica alternativa pero que igualmente retarda la eyaculación es ejercer una presión suave en el escroto, en la base del pene o en la punta del glande. Esto lo puede hacer uno mismo o con la ayuda del amante, y convertirlo en uno más de los juegos sensuales, a la vez que se consigue el objetivo deseado.


  Además de estos recursos físicos, también los mentales pueden dar buenos resultados, como por ejemplo apartar de la mente los estímulos eróticos, pensar en algo completamente diferente, al tiempo que se inspira aire con profundidad.


  La eyaculación precoz, como la mayor parte de los trastornos, puede de berse a causas psicológicas, tales como inseguridad o ansias desmesuradas de llegar al orgasmo cuanto antes. A veces queda fijada en el inconsciente la noción de sexo como sinónimo de orgasmo, no se dedica largo tiempo al placer compartido, y se busca, en cambio, eyacular cuanto antes. Razones para que se tengan este tipo de ideas no faltan, sobre todo si se han tenido relaciones o contactos sexuales anteriores rápidos, en lugares en que se podía ser sorprendido. Ello ha provocado ansiedad, que puede ser determinante para que la eyaculación sea imparable.


  


  FALTA DE EYACULACIÓN


  El tratamiento con fármacos para aliviar ciertas dolencias del sistema circulatorio puede tener efectos secundarios indeseados como la inhibición de la libido.


  Esta disfunción se relaciona con la dificultad o imposibilidad de alcanzar el clímax. Como en los trastornos anteriores, se le reconocen orígenes físicos en ciertos casos y psicológicos en otros.


  Los primeros aparecen en su mayoría en hombres que han sido sometidos a operaciones quirúrgicas de colon o de próstata, así como también en los que padecen trastornos del aparato circulatorio, sobre todo hipertensión. A veces el tratamiento con los fármacos que se prescriben para aliviar estas dolencias causan las dificultades para eyacular, ya que muchos de ellos tienen entre sus efectos secundarios indeseados la inhibición de la libido.
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  Para conocer exactamente las razones físicas que motivan la falta de eyaculación es preciso consultar a un médico, que las determinará con claridad y facilitará el remedio apropiado.


  Cuando existen causas psicológicas que impidan eyacular, lo que se expresa en la imposibilidad de llegar al orgasmo aunque se tenga una erección satisfactoria, los tres motivos bastante generalizados y muy comunes suelen ser fundamentalmente la ansiedad, una larga temporada sin contactos sexuales y el retraso del clímax sucesiva y reiteradamente, lo que termina por bloquear la eyaculación.


  El compañero sexual puede desempeñar un papel fundamental para ayudar a superar esta disfunción, tanto a través de los estímulos manuales como practicando el sexo oral.


  


  LA PRÓSTATA


  La glándula masculina por excelencia, ya que es exclusiva de su organismo, durante la juventud no suele provocar ningún problema -salvo muy leves-. Los más frecuentes son las infecciones o inflamaciones de la próstata, que se conocen como prostatitis. Generalmente no son dolencias serias, aunque sus síntomas son molestos y a grandes rasgos se resumen en dificultades o dolor intenso al orinar y durante las relaciones sexuales.


  A partir de los cuarenta años, la próstata debe controlarse acudiendo a un especialista en urología para ver si ha experimentado un aumento de tamaño o volumen.


  Los especialistas diferencian cuatro grupos de prostatitis: la bacteriana aguda, también llamada infecciosa, la bacteriana crónica, la prostatitis no bacteriana y la prostatodinia. Las dos primeras no tienen demasiada incidencia entre la gente joven. En cambio la prostatitis no bacteriana es la más frecuente de todas; le sigue la prostatodinia, con menor incidencia, aun que también es un trastorno prostático no peligroso.
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  A partir de los cuarenta años esta glándula debe controlarse acudiendo a un especialista en urología para ver si ha experimentado un aumento de tamaño o volumen. Si ello ocurre puede deberse a la existencia de un tumor benigno, que es sumamente común, conocido como hiperplasia prostática benigna o HPB. La razón de este trastorno es que a cierta edad se generan cambios metabólicos en el organismo, algunos de los cuales afectan al funcionamiento hormonal; por ejemplo, el aumento de la producción de una hormona llamada andrógeno.


  También, aunque menos, se dan casos de crecimiento degenerativo de las células que forman el tejido prostático, es decir, de cáncer; sin embargo, en la actualidad existen diversos tratamientos -hormonales o quirúrgicos- con los que se consiguen resultados muy positivos en una amplia mayoría de pacientes.


  Conviene mentalizarse de que la mejor manera de no sufrir enfermedades es pre venirlas; por eso, aunque no se sienta ninguna molestia ni se tenga ningún síntoma, no está de más realizar a partir de los cuarenta años una consulta urológica para verificar el buen estado de la próstata. Algunas personas la evitan porque sienten pudor o vergüenza de desvelar su intimidad ante extraños, e incluso por miedo a que se les diagnostique un trastorno serio. No obstante, lo mejor si hay algún problema es saberlo cuanto antes para darle solución. Por último, mantener el cuerpo en forma y asegurarse del buen funcionamiento del aparato genital es la mejor garantía para disfrutar de una vida sexual plena durante mucho tiempo.


  


  ANDROPAUSIA


  Un amante maduro que se demora en los juegos preliminares ofrece una sexualidad compartida mucho más rica.


  A medida que pasan los años, el nivel de algunas de las hormonas que produce el organismo desciende. Esto influye en diversos procesos físicos y también afecta a la sexualidad provocando la andropausia.


  Sin que se advierta ningún malestar y de manera natural, alrededor de los cin cuenta o sesenta años algunos hombres notan que el tiempo de excitación y lo que tardan en alcanzar el orgasmo es mayor que cuando eran más jóvenes. También puede ocurrir que no se alcance la misma firmeza en la erección.
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  No obstante, la edad no es una limitación fisiológica para disfrutar del sexo, ya que siempre que se afronten las relaciones sexuales con imaginación y vitalidad se consiguen placeres nuevos y diferentes. Por ejemplo, un amante maduro que se demora en los juegos preliminares ofrece una sexualidad compartida mucho más rica.


  Puesto que el sexo no se limita a la biología y al funcionamiento del sistema hormonal sino que, sobre todo, tiene que ver con la esfera psicológica y emocional, si se mantiene activo el interés erótico la edad no representa ningún problema. La experiencia y una actitud positiva pueden nutrir el erotismo para mantenerlo activo y enfocar las relaciones de otra manera.


  


  LAS COSAS CLARAS


  ¿Qué medidas se pueden tomar sise rompe el preservativo durante la penetración y el amante es portador del virus VIH?


  Lo mejor es ir en ese mismo momento al servicio hospitalario de urgencias más cercano para que el médico recomiende las medidas profilácticas adecuadas a una postexposición al virus. Suele aconsejarse un tratamiento de aproximadamente un mes con efectos secundarios bastante duros que en ocasiones es efectivo en la prevención de la infección del virus VIH.


  ¿Los preservativos evitan el contagio de todas las enfermedades?


  Es, indudablemente, el medio más eficaz para evitar el contagio de las llamadas enfermedades de transmisión sexual, desde infecciones menores hasta las más preocupantes como el virus del sida o la hepatitis, siempre y cuando el preservativo esté en perfectas condiciones, se utilice el lubricante adecuado y no se rompa.


  


  ¿Compartir un dildo puede transmitir una infección?


  Por supuesto, hay que ser escrupulosos al máximo con la limpieza e higiene de consoladores, vibradores u otros accesorios sexuales, no sólo si se comparten sino también si los utiliza siempre la misma persona, ya que las bacterias o microbios pueden activarse si permanecen adheridos fluidos corporales al material con que están hechos.


  ¿Después de una operación de próstata se pueden volver a tener relaciones sexuales?


  Suele decirse que no hay enfermedades sino pacientes y no todos los organismos reaccionan igual a una intervención quirúrgica. La calidad de vida sexual posterior a una operación está en función del tipo y grado de desarrollo de la dolencia. Lo mejor es consultar al especialista, si es que puede avanzar un pronóstico y, también, cerciorarse de si la operación es evitable. Después conviene actuar de acuerdo con sus recomendaciones y, si es preciso, buscar otro profesional para confirmar el diagnóstico.


  


  Además del Viagra, ¿existe algún otro fármaco para la impotencia?


  Recientemente han aparecido varios fármacos en el mercado. Existe un nuevo tratamiento oral que actúa sobre el sistema nervioso central. Es una pastilla, cuyo nombre comercial es Uprima, que tras disolverse en la boca pasa a la sangre y en veinte minutos, si hay una estimulación previa, se consigue la erección. Puesto que se trata de un medicamento, es recomendable utilizarlo siempre con prescripción médica.
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importante en la
intimidad lo juega la
ropa interior o la de
estar por casa, que
es en si misma un
simbolo sexual pues
emite mensajes
erdticos y eleva la
autoestima. Cuando
alguien se siente
atractivo provoca la
mirada y el deseo

de los demas.
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Uno de los
mayores errores
que comete la
sociedad en torno
al colectivo
homosexual es
considerar que éste
sélo escoge
determinadas
profesiones. Las
personas
homosexuales son
como las demas:
pertenecen a todos
los estratos sociales
y culturales,
desempefian los
més diversos oficios
y tienen los mismos
rasgos de carécter
que los

heterosexuales.





OEBPS/Images/img0104.jpg





OEBPS/Images/img0012.jpg
Existe una
relacién intima
entre la actividad
hormonal, el deseo
y la satisfaccion
sexual. Ademas de
la testosterona y
otras hormonas
masculinas, la
dopamina es la
encargada de
regular el nivel de
dolor y el placer del
organismo; y su
presencia es
decisiva para hallar
cimas cada vez mas

intensas de goce.
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—levantando la piel
y dejando a la vista
la came—, variante
que en algunos
casos eleva
intensamente la
ibido.






OEBPS/Images/img0013.jpg
La préstata, por
su aspecto y
tamario, recuerda a
una nuez o una
castafia. Se recubre
de una cépsula
exterior que
protege el delicado
tejido interno.
Desde fuera no es
posible palparla,
pero puede tocarse
penetrando el
recto; aprender a
acariciarla es todo
un arte ya que
produce una de las
sensaciones de
placer sexual més
intensas que se

conocen.
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En general los

consideran que

existe la eyaculacion
precoz cuando
desde el momento
de la excitacion
hasta la emisién
incontrolable de
semen transcurren
entre treinta y
noventa segundos;
aunque algunos
profesionales
prolongan este
lapso hasta los dos

minutos.
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Es muy
importante la
actitud que se
tenga ante la
impotencia para
resolver este
trastorno. Partir de
la idea de que no
es irreversible y que
tiene solucion es en
muchos casos la
clave para volver a

tener erecciones.
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Acariciarse uno
mismo por todo
el cuerpo, y
especialmente los
genitales, enriquece
mucho las
relaciones sexuales
compartidas, pues
aumentan las
posibilidades de
disfrute mutuo. Es
muy placentero
afiadir a las caricias
aceites perfumados
o cremas, ya que
también se excita el
olfato, lo cual
afiade mayor placer

al juego.
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en algunas
ocasiones derivan
en eyaculacion.
Asimismo, las
imagenes y fantasias
diurnas contintian y
adquieren ain més
fuerza durante el
suefio, ya que el
inconsciente intenta
responder a la
libido insatisfecha,
en todas las etapas
de la vida. Ello no
debe preocupar, ya
que se trata de una
reaccién natural del

organismo.
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Practicar la
contraccién y
relajacion del
musculo pc varias
veces al dia,
permitiréd ganar en
intensidad de
ereccion. Este
recurso podra
utilizarse durante la
relacion sexual.
Nunca debe
ejercitarse este
musculo cuando se
esté excitado, y
tampoco durante la

miccion.
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Para mantener
viva la ereccion y
prolongar la fase de
meseta basta tener
un objeto de deseo
en la mente y
encerrar el tronco
del miembro con
una mano,
froténdolo,
recorriéndolo
desde la raiz hasta
la punta del glande
Yy juguetear con el
frenillo, mientras la
otra mano estimula
las tetillas o roza el
escroto y otros
puntos estimulantes,

como el perineo.
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La
comunicacién
entre os amantes
es primordial para
cada vez descubrir
més puntos
erégenos y
acrecentar el placer
de la experiencia
sexual compartida;
no se trata s6lo del
intercambio verbal,
sino de usar todos
los medios
sugerentes que
estén al alcance:
excitar al otro como
se desea ser
estimulado, guiar su
mano y su boca
hacia las zonas de
placer, gemir, rugir y
demostrar o que se

siente cuando la
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caricia ha dado en
el blanco informa
més que mil

palabras.
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Del mismo
modo que ocurre
con las fantasias,
muchas veces en los
suefios eréticos
aparecen deseos
reprimidos. Las
escenas sexuales
que se visualizan en
ellos también
alimentan la libido y
pueden recrearse
después para

hacerlas realidad.
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Después de
haber tomado
un bafio o una
ducha juntos, es
grato masajearse
mutuamente con la
toalla; asi se secan
los cuerpos, y se
prepara y sensibiliza
la piel para un suave
masaje posterior,
que se dard con las
manos untadas en
crema o aceite
perfumado.
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Para los
orientales, e!
beso es un
verdadero ritual que
sélo se prodiga en
la intimidad. El solo
hecho de acercar
los labios a otra
boca supone un
gesto tan insinuante
como
irresistiblemente
apasionado.
Después jugaran las
lenguas
entrelazadas,
deleitdndose con el
perfumado aliento y
saboreando en la
saliva los secretos
jugos interiores del

amante.
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El masaje
erético no esta
reservado
Unicamente a las
manos; se pueden
utilizar los pies, los
codos, las rodillas e
incluso el
frotamiento frontal
o dorsal de las
nalgas sobre el
cuerpo del amante
situado de pie. Este
tipo de masaje,
cuando se domina
bien, genera
sensaciones

enervantes.
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Cuando se
introducen
nuevos juegos entre
los amantes, es
importante ir
probandolos con
cautela, ya que no
todos reaccionan
igualmente ante los
mismos estimulos. La
sensacion de placer
que proporciona a

algunos la caricia de
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una pluma, en
ciertos casos puede
provocar molestas
cosquillas. Del
mismo modo, el
roce del hielo
alternado con
toques célidos
puede llevar a sentir
un intenso disfrute,
pero a algunas
personas les
produce un
desagradable

escalofrio.





